
A H C TORRE DEL AGUA DE PEÑAFIEL                             BOLETÍN N. º 40                             OCTUBRE  2024 1 

 

Torre del Agua   
  Boletín de la Asociación Histórico Cultural Torre del Agua de Peñafiel                      
-----------------------------------------------------------------------------------------------------------                  
D L VA-985-2014                                                                          Boletín N.º 40 / Octubre de 2024            
-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
‘ 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 1  Aniversario de la  
 A H C Torre del Agua 

Boletín extraordinario 

 



A H C TORRE DEL AGUA DE PEÑAFIEL                             BOLETÍN N. º 40                             OCTUBRE  2024 2 

 

 
 
 
 
 



A H C TORRE DEL AGUA DE PEÑAFIEL                             BOLETÍN N. º 40                             OCTUBRE  2024 3 

 

 

         

Editorial 
 

Este año celebramos el décimo aniversario de vida de nuestra Asociación. En estos diez años hemos procurado en la medida de nuestras posibili-

dades cumplir con los objetivos que nos impulsaron a crearla. En este número hacemos un repaso a las diversas actividades que hemos realizado 
a lo largo de esta década, empezando por el principal nexo de unión representado por nuestra “revista trimestral”, y recordando el impulso que 

nos dan nuestros socios, que con su aportación material y su aliento hacen posible que sigamos existiendo. 
Recogemos de aquellas primeras fechas los motivos y razón de ser de la Torre del Agua. A día de hoy, renovamos este compromiso y lo expone-

mos aquí para conocimiento y recordatorio de todos:  
Nacemos con espíritu abierto hacia todos los que quieran unirse a nosotros, a nuestra Villa y a su comarca. Pretendemos que todos sus ciudada-

nos conozcan su pasado y sentirse orgullosos del mismo y que con ello proyectemos conjuntamente el presente y el futuro. 
El nombre de Torre del Agua es una evocación de la torre del mismo nombre, situada sobre el “Puente de la Leona”, en la que se conservaban 

muchos de los documentos que daban testimonio de nuestra historia, documentos que una crecida del Duratón se llevó, borrando para siempre 
gran parte de la misma. 

A través de esta asociación queremos ser parte activa de la vida cotidiana de nuestro pueblo, en todos los ámbitos de la misma. 
Para ello nos hemos dotado de unas bases de funcionamiento, plasmados en nuestros estatutos, que deseamos compartir con todos vosotros en 

una apuesta de conocimiento y participación con el pasado, presente y futuro de Peñafiel. 

Porque creemos en el individuo libre y consciente de sus derechos y libertades; en los valores colectivos; en la cultura como instrumen-
to de emancipación y liberación individual; y porque la condición de ciudadanos con capacidad crítica es base imprescindible del progreso y el 

bienestar, apostamos por “fomentar la participación social y cultural”  en el quehacer diario de construir una sociedad solidaria, culta,  y social-
mente avanzada. 

Porque creemos en la honradez, la honestidad, el trabajo bien hecho, la decencia, moral, la laboriosidad, el esfuerzo, la responsabilidad y 
las virtudes humanas de nuestra gente, apostamos por “desarrollar los valores éticos y humanísticos de la sociedad”, con lo que ello conlleva de 

apuesta por el fomento de la lectura , del amor a la sabiduría, de la valoración de lo consistente frente a lo inmediato, el disfrute del saber por el 
saber y la potenciación de la transformación en una sociedad cada vez más abierta y permeable a los cambios. 

Porque elegimos la duda frente al dogma; la razón en contraste con la fe ciega; el conocimiento en oposición a la incultura ; la verdad 
con sus matices frente a la verdad absoluta y exclusiva; la discusión y el contraste de ideas; la tolerancia y el respeto a todas las posturas y/o 

creencias frente a la intolerancia y el odio. Deseamos que la curiosidad y el estímulo intelectual sean referentes de nuestra manera de vivir, en 

definitiva, porque el “por qué”, el “cómo” y el “para qué” estén presentes en nuestras inquietudes; porque la racionalidad y el espíritu crítico han 
de guiar nuestras acciones, por todo ello, propugnamos “inculcar los valores de la ciencia, de la tecnología y del medio ambiente”.  

Porque el motor de nuestro progreso material debe de ser la Ciencia, apostamos porque la “Investigación Científica, el Desarrollo Tec-
nológico y la Innovación” sean los combustibles de nuestro bienestar y progreso material y moral. 

Porque tenemos un paisaje milenario, muy alterado como producto de la actividad humana, que es preciso conservar, cuidar y valorar; 
porque la consecución de un entorno natural saneado y cuidado, sin contaminación de nuestro aire, agua y tierra; porque nuestras actividades han 

de tener como guía el respeto y protección al  medio ambiente urbano y rural de nuestra comarca; porque  la calidad de una vida digna pasa por 
vertebrar un concepto de la misma sostenible, apostamos por un urbanismo de calidad, eficiente y comprometido  con el mantenimiento  de las 

realidades paisajísticas, arquitectónicas y culturales. 
Porque apostamos por un pueblo y comarca a la vez Museo y Laboratorio; es decir, respetuoso con el pasado y abierto a la industria y 

laboriosidad de nuestros días, apostamos por “recopilar, documentar y catalogar documentos históricos y etnográficos”.  
Porque el pasado de nuestro pueblo existe y debe ponerse en valor como fuente de riqueza y el futuro pasa ineludiblemente por subirse 

al tren del progreso tecnológico sin renunciar al pasado, apostamos porque lo histórico y etnográfico esté debidamente cuidado, puesto en valor y 

a disposición de todos los estudiosos y amantes de nuestras tradiciones. 
Porque la participación social y la condición de ciudadanos comprometidos es parte de nuestra razón de ser, apostamos por “organizar 

eventos sociales y culturales” que fomenten los valores colectivos, respetando la libertad individual, y nos hagan cada vez más instruidos y libres. 
Porque la transmisión de las ideas, el conocimiento sigue descansando en gran medida en la escritura y lectura, apostamos por “publi-

car monografías de interés social, cultural e histórico”, que fomenten la comprensión de nuestro pasado, presente y futuro, nuestras costumbres 
y nuestro patrimonio como comunidad, donde, de una manera rigurosa, recojamos la realidad pasada de nuestra villa y comarca y las apuestas de 

presente y futuro.  
Como estamos abiertos a las nuevas formas de expresión y difusión, porque somos depositarios de una riqueza de costumbres, dichos y expresio-

nes que podemos y debemos conocer, respetar y usar, apostamos por “incentivar certámenes literarios y cortos de cine”, capaces de fomentar la 
creatividad artística y el buen uso de nuestra lengua castellana, que en estos tiempos de premura estamos maltratando. Esperemos que esta 

iniciativa sea la semilla de otras muchas. 
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Portada 
 

El paisaje es otoñal, como las 
fechas en las que estamos. Pero 
en plan de transcendencia, el 
significado que le hemos queri-
do dar a este paisaje; es la in-
certidumbre del hombre, solita-
rio, abriéndose paso en medio 
de ese bosque que es su vida, 
adivinando un camino casi bo-
rrado por las dudas que se le 
plantean al tomar cada decisión 
a lo largo de esa dudosa ruta 
que es su existencia. 
Al fondo, ve la luz que le guiará 
a salir del bosque, sin saber en 
el fondo, si al lograr su meta, 
quedarán colmados los ideales 
por las que ha luchado y han 
dado sentido a su vida. 
 

 
 
Contraportada 
 
En nuestra contraportada he-
mos querido hacer referencia a 
la polémica central del verano 
que nos acaba de dejar.  
Recordamos en ella la necesi-
dad de incrementar nuestras 
estructuras industriales y opta-
mos por el “sin palabras” por-
que, a nosotros, como a la ma-
yoría de la ciudadanía de Peña-
fiel, nos faltan datos para valo-
rar si con la posible instalación 
de la tan mentada fábrica de 
botellas de vidrio estamos ante 
una auténtica oportunidad de 
progreso o frente a un proyecto 
inviable.  

 Nota de la Junta directiva 
La opinión de los distintos artículos representa siempre la de los 
autores de los mismos, no la de la A H C Torre del Agua de Peñafiel. 
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PROYECTOS SOCIO-HISTÓRICOS CULTURAL PARA PEÑAFIEL 

Alberto García Lerma 
 
 
A estas palabras se unen varias circunstancias. 
Siendo el décimo aniversario de la Asociación 
Torre del Agua, se han pedido ideas para un 
boletín extraordinario sobre cultura y dinami-
zación socio-cultural. Por otro lado, hay charlas 
de sobremesa con otras asociaciones, especial-
mente alguna cofradía, para hacer más activi-
dades el resto del año. Por ello, y desde una 
perspectiva histórica y cultural. ofrezco algunos 
hitos de otras épocas en busca del beneficio 
común, fraternidad, reclamo turístico o sim-
plemente entretenimiento.  
Hay que tener en cuenta que todos los actos 
deberían ser publicitados de manera oficial y 
divulgados en las redes sociales como noveda-
des cotidianas. Se buscarían actividades que 
requirieran poco coste económico para su desa-
rrollo. 
Además de una participación activa del Ayun-
tamiento y de las empresas, sería necesaria una 
reunión de todas las asociaciones de Peñafiel 
que estuvieran interesadas en participar con 
más ideas o explotar las aquí expuestas. 

El día de San Andrés 

Nuestro año de actividades comienza el 30 de 
noviembre. Ese día la justicia y regimiento de la 
villa de Peñafiel elegía a quienes iban a ser sus 
alcaldes, regidores y demás. Podemos hacer una 
ceremonia similar para elegir a peñafielenses 
que ocupen esos cargos para el año siguiente, 
con sus insignias y “poderes”. 
Estos peñafielenses serán personas del día a 
día, con espíritu de fraternidad y representarán 
al pueblo en las próximas actividades. Ellos 
mismo elegirán a sus sucesores con las condi-
ciones del Antiguo Régimen, pero utilizando un 
poco de paripé teatralizado. 

Como primera propuesta de alcaldía y regi-
miento, aleatoria y simbólica: alcalde noble 
Gonzalo, el maestro y alcalde buen hombre 
Carmen Novo. Regidores nobles: Javier Cea, 
Estrella Cilleruelo, Pilar González de las Heras, 
Alejandro Ruiz de Lucas, y Ana Lozoya. Regido-
res buenos hombres: Antonio Moral, J.M. Váz-
quez Esteban y Daniel Sanz. Alguacil Mayor 
Rafael González Varas. Todo ello ante el secre-

tario de número, César Diez García, y en pre-
sencia del corregidor, Alejandro Reyes Molina. 
La toma de posesión era a principios del año 
cuando el Duque de Osuna ratificaba la elección.  

La Visita de Carlos V  

En 2027 se cumplen cinco siglos del nacimiento 
de Felipe II. Por reseñas, se menciona que la 
reina, ya embarazada, estuvo en Peñafiel a la 
espera de Carlos V y que la corte vino a recibirle 
para después partir a Valladolid donde nació el 
príncipe. La fecha más ajustada hace pensar en 
un período entre diciembre y enero, poco antes 
de las Cortes de Valladolid de 1527. 
Podemos hacer una representación histórica de  
cómo llega el emperador, puede ser recibido 
por el concejo. Hacer alguna exposición. Even-
tos culturales y gastronómicos, etc. Se incluye la 
noticia sensacionalista de que “Felipe II pudo 
haber nacido en Peñafiel”. 

El día de Don Juan Manuel  

Como personaje histórico a destacar por su 
contribución a la literatura, se podía pensar en 
unas jornadas estilo de las jornadas de teatro 
clásico de Olmedo. Se podría complementar una 
teatralización de cómo trajo las reliquias de  
Juana de Aza personalmente.  

El Corpus 

La fiesta religiosa del Corpus ya es parte del 
pasado histórico. Era la fiesta grande del catoli-
cismo, muy vinculada a la alegría, ociosidad y 
otros eventos. Hay reseñas en Peñafiel de bue-
nas fiestas, tiradas de petardos, contratos de 
autores de comedias con meses de antelación,  
fiestas de las cofradías, etc. 
Podemos recrear un Peñafiel del Antiguo Régi-
men a modo de esta época. Sería buen momento 
para hacer lo que se hacía, sacar las tallas, una 
misa recreada en el rito antiguo, en latín, etc. 
Sería una novedad turística y un nuevo acto de 
participación de las cofradías. 

La noche de San Juan 

Existe una fundación del siglo XVII de un cura 
de El Salvador que dotó eventos religiosos para 
este santo. Tal costumbre cultural ha perdurado 
hasta hace muy pocas décadas. Sería un punto 
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de partida recuperar las hogueras y hacer actos 
de fraternidad típicos, como una chocolatada.  

La Guerra de Independencia 

 La guerra de Independencia ofrece la posibili-
dad de celebrar actividades históricas locales. Si 
Madrid tiene los fusilamientos del 2 de mayo, 
Peñafiel tiene los fusilamientos de agosto. Se 
puede hacer una recreación de cómo llegaron 
los franceses, se rinde el pueblo, el fusilamiento 
de prisioneros de la partida de Borbón, etc. 

La primera plaza Mayor de España 

La plaza del Coso fue construida a propósito 
durante la Baja Edad Media. El modelo de plaza 
mayor surge, entre otras cuestiones, para cele-
brar acontecimientos religiosos, como el Corpus 
después de Trento. La pregunta es: ¿por qué 
Peñafiel no tiene el título de la plaza mayor más 
antigua de España? Sería plantearse este moti-
vo, encargar un trabajo oficial y universitario y 
explotar este hito. 
Hay que recordar que en el siglo XIX se hacían 
bailes, eventos de pirotecnia, etc. Se pueden 
plantear actividades en esta plaza y cuestionar-
nos si se puede revitalizar el entorno, incluso 
adoquinar para mejor estética. 

Niño Campanero 

La Cofradía de las Ánimas del Purgatorio tenía 
un niño campanero que por las tardes pedía 
limosnas con una campanilla para rezar por las 
ánimas del purgatorio. Sería un reclamo turísti-
co y cultural recuperar esta figura y utilizando 
las mismas frases tradicionales, aunque los do-
nativos irían para actuales cuestiones benéficas. 
Los niños podrían ser voluntarios, o los que 
hayan sido el ángel tendrían el compromiso de 
ejercer esta labor. 

La Guerra Carlista 

El movimiento comunero se explota en Tordesi-
llas, Torrelobatón, etc.; la Guerra de la Indepen-
dencia esquivó a Peñafiel y tuvo sus principales 
episodios provinciales en Cabezón. Como últi-
mo gran evento sin explotar está la Guerra Car-
lista.                                                                                                                                                         
Los pocos datos que conservamos muestran a 
Peñafiel y su castillo como un bastión y clave 
para frenar este movimiento y para proteger a 
Valladolid. Hay combates y escaramuzas por la 
zona, personajes y, sobre todo, un tema sin to-
car en la provincia.  

Una “mutua” de exequias de cofradías  

Tiempo atrás, quienes morían fuera de la Villa o 
no tenían quién se ocupara de ellos contaban al 
menos con la parroquia de Mediavilla y la co-
fradía del Sacramento de Mediavilla para recibir 
un entierro digno. Las familias cada vez son más 
reducidas y en breves nos encontraremos más 
casos como Sandra Escobar. Esta peñafielense 
no tenía a ningún familiar cercano cuando fue 
encontrada muerta, sin nadie capaz de hacerse 
cargo de sus exequias. Es necesario buscar una 
solución comunitaria. En futuros casos, una 
cofradía puede retomar esta labor social, ade-
lantar el dinero y ofrecer una despedida digna. 
El coste adelantado puede ser recuperado con 
una colecta. 

Nuevas actividades cofrades 

Si la Semana Santa parece un tiempo de muchas 
actividades, la actual no es nada respecto a 
cualquier día del Antiguo Régimen. Con el paso 
del tiempo, los rezos y la teatralización dieron 
paso a mecanismos para luchar contra las ca-
rencias sociales. Es aquí donde se pueden revi-
talizar las cofradías que actualmente buscan 
actividades el resto del año. 
Entre las infinitas posibilidades se plantea que 
durante ciertas fechas militen en apertura y 
custodia de los espacios turísticos de Peñafiel; 
fijar fechas para mantenimiento local, como 
limpiar grafitis, recogida de basuras en el ca-
mino de la ribera, etc 
Hay que recordar que formar parte de una co-
fradía también requiere obligaciones. En otros 
lugares y en la antigüedad, si no acudías a los 
actos programados, te multaban. Exigir un mí-
nimo de militancia es necesario y no solo por 
Semana Santa. También recordar que las activi-
dades se pueden publicitar, pero sin perder el 
valor de la humildad.  

Una antorcha en el castillo 

Era costumbre en el Antiguo Régimen iluminar 
ciertos puntos elevados en determinados gran-
des acontecimiento, recuerdo una referencia en 
el Antiguo Régimen y otra al celebrar la fiesta 
de la Victoria después de la Guerra Civil. Con 
ello queda avalado que también se hacía en 
nuestro castillo y por ello se puede proponer la 
colocación de un sistema parecido, que fuese 
encendido y reservado para grandes momen-
tos: nombramiento de un nuevo ayuntamiento, 
celebración de grandes hitos deportivos, etc. 
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Como mayor atractivo se puede intentar que 
una antorcha olímpica pudiera pasar por él.  

Parque de la Judería 

Acercándonos al 2029, celebraremos el cente-
nario de este parque, surge en las mentalidades 
de la burguesía sobre la necesidad de lugares de 
ocio, paseo, disfrute de especies, etc. Igual es el 
momento de plantearnos una nueva reforma; 
hay reseñas de zonas de baño y casetas para el 
cambio de ropa. Peñafiel es atravesada por un 
río y no tenemos una zona de baño oficial al 
estilo de Rábano. Podemos revitalizar un jardín 
botánico a lo largo del paseo y construir una 
zona de baño y disfrute. 

¿Arquitectura de principios del siglo XX? 

Fábricas, casas, instituciones… la vía del tren 
trajo un despegue económico importantísimo 
para la comarca y nuevas modas que adoptó la 
burguesía, como avala la inmensa arquitectura 
que conservamos de principios de siglo. Está sin 
reconocer ni enfocar al turismo este activo. 

El archivo de la Villa 

Los archivos de Peñafiel y de los pueblos de la 
comarca están catalogados, pero con muy difícil 
acceso, sin mencionar su dispersión y su ubica-
ción poco apropiada en cualquier lugar. Es 
inevitable que en unas décadas muchos pueblos 
vayan a ir desapareciendo y debemos ir pen-
sando en nuevas unidades administrativas. En-
tre tanto, es necesario un archivo central para la 
documentación de estas poblaciones, lo que 
permitiría su acceso, difusión y quizás crear 
puestos de trabajo. 

Los Peligros del Chúndara 

Un evento de identidad de Peñafiel es su famoso 
Chúndara, el cual está alcanzando tal publicidad 
y reclamo que ha superado a la comarca y a la 
provincia pudiendo hablar ya de cierto recono-
cimiento nacional. El peligro está en pasarse de 
frenada, si se sobrepasa la barrera de fiesta 
local se convierte en un evento de masas, como 
ocurre con los Sanfermines o La Tomatina.  
Un poco de sentido común: no es posible que 
vengan miles de personas y, a la vez, que en las 
ya abarrotadas calles tengas espacio para estar 

con tus amigos. No tenemos infraestructura 
para este evento y, sobre todo, se fomenta el 
turismo de masas de jóvenes, noche y alcohol.  
Aquí ya no hay marcha atrás. Tenemos que 
plantearnos hasta donde queremos disimularlo 
o expandirlo como algo nuestro. 
Un récord Guinness  

Tengo intención de continuar avanzando en el 
diseño de un proyecto para conseguir un récord 
Guinness y posiblemente este noviembre de 
2024 lo presente. Será necesario continuar lue-
go con un equipo voluntario de trabajo y tener 
financiación para hacer frente a los costes que 
supondrá. Además, se necesitará la contribu-
ción de la población para aportar fotografías y 
demás.  

Hacer vino experimental 

Nos planteamos si hoy en día seríamos capaces 
de hacer un vino con la tecnología y métodos 
tradicionales. Podemos ofrecer el proyecto a 
una bodega actual y proporcionarle una cuba en 
una bodega tradicional para que pueda conse-
guir ese objetivo. Sería un trabajo bien elabora-
do y testificado comprobando resultados, bus-
cando procedimientos y técnicas perdidas. Nos 
podemos plantear cuánto de tradicional sería 
(madera, variación de uvas, pisado, etc.). El 
evento da muchas oportunidades publicitarias, 
tanto a la bodega que se ofrezca para participar 
como a la industria vinícola general. 

Impulso agrario de alimentos  

Es curioso como nuestros abuelos hablan de los 
berros o los canónigos como hiervas del río que 
comían los pobres. Ahora son productos con 
alta valoración comercial. Siguiendo la misma 
línea, hay alimentos que antes se producían en 
Peñafiel y su comarca y que hoy se han olvidado 
o se importan. 
Es necesario reunir a los agricultores y empre-
sarios para ofrecerles una charla. Es posible 
revitalizar o crear tendencia. El punto fuerte 
está en la achicoria, el chocolate, la mostaza y 
otras bebidas alcohólicas ya extintas. Se puede 
crear una marca y denominación de origen, 
organizar fiestas temáticas, adaptar esos pro-
ductos hacia el turismo, etc. 
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PEÑAFIEL: El CINE QUE PUDO SER Y NO FUE 

Alicia González Díaz / María Jesús González Díaz 
 

 

En la posguerra la vida se desarrollaba en el 
lugar donde se había nacido y pocas veces se 
salía del entorno. La movilidad de la población 
era escasa, por lo que la facilidad con la que las 
películas permitían descubrir otro mundo con-
virtió al cine en una revelación. El nuevo arte 
del cine, entonces en pleno desarrollo, fue más 
que una manifestación social y artística del siglo 
XX: estructuró la educación sentimental de ge-
neraciones. Francisco Ayala escribía en 1929 
cómo la huella del arte de la cinematografía, un 
arte además de multitudes, estaba ya en nues-
tro mundo, en nuestras alusiones de lenguaje, 
incluso en el folclore.1 En una difícil época como 
los años 40, el cine era un fenómeno de masas, 
pero también era cultura, era entretenimiento, 
diversión y, sobre todo, era ilusión. Era un sus-
tento imprescindible. Guillermo Cabrera Infante 
lo describió así: en su infancia, su madre les 
preguntaba a su hermano y a él entre ir al cine o 
a comer con la frase “¿cine o sardina?”. No había 
duda en elegir lo primero: “Se puede vivir sin 
sardinas, pero no sin cine”.2  

El cine creaba el ambiente del domingo. Los 
chicos pululaban alrededor de la taquilla, atraí-
dos por la seducción de los grandes carteles, de 
los luminosos (cuando los había), las fotos reto-
cadas de las estrellas, los “astros” del cine, como 
se decía de los actores… El cine era un espec-
táculo para todos: incluso los que no podían 
permitírselo, porque era caro, veían las pelícu-
las con los ojos de los demás. Se añadía a este 
atractivo la posibilidad de estar en un espacio 
singular, la sala de cine, en cómodas butacas ¡y 
con calefacción!, una excepción en aquellos 
momentos de inviernos muy duros. (Fig. 1) 

Los teatros, aunque podían hacer las funciones 
de cinematógrafo, tenían otra impronta en la 
vida social, que procedía de tiempo anteriores; 
su cariz era diferente. José Ortega Zapata, abue-
lo de José Ortega y Gasset, cuenta en Solaces de 
un vallisoletano sesentón lo que era “ir a la co-
media” y la parafernalia que lo circundaba.i  
Esto era en 1835, cuando Valladolid tenía un 
teatro, y los actores se llamaban “cómicos”. En-
tonces, tan importante era el acto social como el 
evento cultural y como el propio edificio, que 

prestigiaba la ciudad. A lo largo del siglo XIX y 
principios del XX fueron apareciendo los “pano-
ramas”, los “cosmoramas”, las imágenes en mo-
vimiento y las primeras vistas, pero en ámbitos 
circenses y de feria.3 Finalmente, las proyeccio-
nes, primero silentes y por fin sonoras en 1930, 
entraron ya con honores en el espacio reserva-
do al honorable arte de Talía.   
 

                
 Fig. 1- Entrada al cine en Peñaranda de Bracamonte 

(Salamanca). 1953 (¿). Arquitecto: Julio González. 
Archivo particular. 

Peñafiel tenía un teatro construido en 1916, e 
inaugurado en 1918. En esa década la iniciativa 
particular había dado a Peñafiel equipamientos 
importantes, como fueron el cuartel de la Guar-
dia Civil (financiado por Jacoba Gil, historia que 
sería importante conocer, pero para otra oca-
sión), el casino de La Amistad y el teatro Infante 
Don Juan Manuel, levantados sobre el antiguo 
solar ocupado por el Estudio de Gramática.4 Se 
ha obtenido de la red España es cultura una foto 
de su interior, cuando ya era cine, desapareci-
das las plateas, en la que se ve el patio de buta-
cas y el anfiteatro. Se aprecia un espacio de gran 
calidad y con cierto aire, aunque tímido, del Art 
Decó de las primeras décadas del siglo XX. La 
decoración de los antepechos tenía las atribu-
ciones propias del teatro, con máscaras alusivas 
a las tragedias que allí se iban a representar, 
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ánforas y pavos reales, prestigiando con elegan-
cia al edificio. (Fig.2)  
 

 
    Fig.2- Foto del interior del teatro Infante don Juan   

Manuel. 1920 (¿) Foto España es cultura. 
 
Fue testigo de mucha historia de la ciudad. Se 
conservan programas: en noviembre de 1925 se 
representó Guzmán el Bueno, de Antonio Gil de 
Zárate, El poeta de bohardilla, de Pedro Marqui-
na,5 y la comedia Los trapos de cristianar de los 
señores Arana y Extremera. Los precios oscila-
ban desde las 10 pesetas en palco, 2 pesetas la 
butaca a 0,75 pesetas en “general” (¿paraíso, 
gallinero?).6 El espacio era óptimo para las artes 
declamatorias. Antes y durante la Guerra Civil 
fue el escenario de mítines políticos,7 y después, 
en 1945, por ejemplo, consta el éxito que obtu-
vo recitando Rafael Duyos, poeta de gran éxito.8 

Pero el cinematógrafo, sin embargo, requería 
una arquitectura específica que no era la del 
teatro. Necesitaba oscuridad total, otras condi-
ciones acústicas y tecnológicas, un espacio es-
pecífico de cabina para la proyección y otro tipo 
de escenario de menor profundidad, con pros-
cenio, foro, escenario y tramoyas muy reduci-
das. Socialmente tenía otra significación: el cine 
era un espectáculo de masas. La decoración de 
los primeros “palacios” cinematográficos se 
asociaban el exotismo, más que al arte de Talía. 
Pero esos primeros tiempos del cine ya habían 
pasado; ahora eran el camino y el lugar donde 
experimentar el paso hacia una realidad imagi-
nada, quizá imposible y ficticia, pero…diferente 
y con una enorme atracción.9 

Un edificio destinado a cinematógrafo era un 
reto para los arquitectos, que se inspiraron en 
el teatro del siglo XIX, pero con el que se podían 
expresar con cierta libertad. Había en Madrid 
ejemplos de cines muy brillantes que “hacían” 
ciudad, eran el paradigma del “progreso”, de la 

novedad, de lo moderno. Se convirtieron en 
objetivo de los focos de vistas e incluso motivo 
principal de las postales y las fotos más turísti-
cas de entonces. ¿Cómo sería la Gran Vía madri-
leña sin el edificio del cine Capitol? Es difícil que 
los cines de los arquitectos Feduchi, Eced o Gu-
tiérrez Soto (que proyectó 15 cines entonces) 
no hubieran influido en los estudiantes o jóve-
nes profesionales de la posguerra.10 

El nuevo arte implicaba innovar, no sólo en el 
espacio del edificio: la publicidad, la grafía y 
hasta los nombres fomentaban la novedad. Si 
los teatros solían tener nombres alusivos a la 
historia local o a grandes dramaturgos y escri-
tores (Lope de Vega, Calderón, Cervantes, el 
propio Infante Don Juan Manuel, etc.), muchos 
de los nuevos cines eligieron palabras con aire 
cosmopolita: Salas Novelty, Rex, Intercontinen-
tal, Capitol, Novedades, Royalty… muy moderno 
todo. Esto pasaba tanto en España como en Eu-
ropa: el cine empezaba a ser un lenguaje inter-
nacional. 

Esta época dorada del cine podía permitir in-
tentar un nuevo negocio en Peñafiel alrededor 
del cine. Martin Moral Martin tuvo la iniciativa 
de crear uno y encargar el proyecto al arquitec-
to Julio González, recién llegado a Valladolid 
desde Salamanca. No sería sólo un cine: el nue-
vo arte estaba asociado a la diversión, por lo 
que, además de ofrecer las sesiones en un có-
modo y moderno edificio para los espectadores, 
se previó que fuera acompañado de una sala de 
fiestas, de baile y café: un entretenimiento 
completo. Se dispuso para ello una estrecha y 
larga franja entre la calle Capitán Rojas y la Tra-
vesía de las Damas, con entrada por ambas ca-
lles y gran desnivel entre ellas. En aquel mo-
mento, en el solar había un café en la planta 
baja de la calle del Capitán Rojas y unas edifica-
ciones de viviendas con anejos en el resto. No 
podía ser más céntrico. En este mismo lugar se 
reharía un nuevo café. (Fig. 3). 

El proyecto era muy versátil y las funciones de 
cine, café y sala de fiestas podían ser indepen-
dientes entre ellas, combinarse o funcionar si-
multáneamente: bastaría con unos cierres o 
aperturas de puertas. Desde Capitán Rojas, con 
acceso independiente, se entraba al café y a la 
sala de fiestas; desde Travesía de las Damas, al 
cine. Como hay mucha diferencia de nivel entre 
ambas calles, el piso superior del café, donde 
estaba la sala de fiestas, coincidía con el nivel 
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del patio de butacas del cine.  Así la sala de fies-
tas podía ser la sala de descanso del cine. 
 

        Fig 3- Café con entrada por calle Capitán Rojas.    
1944. Arquitecto: Julio González.  

Y la platea podía conectar con el altillo sobre la 
sala de fiestas. (Fig. 4)  
 

 
Fig. 4: Sección de cinematógrafo entre calle Capitán 
Rojas (a la izquierda) y Travesía de las Damas (a la 
derecha). Embocadura del escenario. 1944. Arquitec-

to: Julio González. Archivo particular. 

Es posible imaginarse el edificio a la vez funcio-
nando en un mismo acto, conectando unas 
áreas con otras: una presentación de cine más 
una recepción con un vino (cóctel, lo llamaban), 
o una celebración, una fiesta de carnaval…Cada 
dependencia tendría sus propios vestíbulos, 
accesos, bares (fundamentales en ese tiempo) y 
servicios auxiliares. El café tenía su cocina y su 
patio. Y muy importante: calderas y carboneras 
para el carbón preciso para la calefacción del 
café y del cine. La vivienda del propietario tam-
bién estaba incluida en el edificio: entonces era 
frecuente que en los negocios, o incluso en or-
ganismos públicos, se proyectara una vivienda, 
bien para el conserje, bien, incluso, para un alto 
funcionario. En este caso, era para el gerente y 
propietario, que podía muy bien atender a los 
variados aspectos del negocio en unos pocos 
metros y además contar con entrada indepen-
diente desde la calle Capitán Rojas.  

La sala de cine era de planta rectangular, con 
escenario poligonal y embocadura con un arco 
de semicírculo (Fig. 4) y galería con antepechos 

abombados. Tenía aforo para 399 butacas, entre 
platea y “gallinero” (se llamaba así a las locali-
dades de la parte más alta. El nombre procede 
de cuando había en los teatros espectadores de 
pie, apoyados en una barra, como en el palo 
donde se apoyaban las gallinas. Equivalía al 
“paraíso” de los teatros). Un buen aforo para 
una villa que en 1940 tenía 4.800 habitantes. 
(Fig.5) (Fig. 6)  
 

 
Fig 5 - Planta primera. Sala de fiestas a calle Capitán 
Rojas (izquierda) y entrada a sala de cine por Trave-
sía de las Damas (derecha).  

      

 
Fig. 6 -Planta segunda. Altillo de sala de fiestas y esca-
lera de acceso a vivienda (izquierda) y platea, vestíbu-
lo y bar del cine (derecha). 1944. Arquitecto: Julio 
González. 

Exteriormente y en su apariencia estaba muy 
encajado en el entorno de la villa, pretendía 
hacerse diferenciar, pero sin excesos. Los mate-
riales previstos eran los disponibles en esas 
circunstancias, utilizados de forma muy clara, 
sin ocultarse, con unas molduras elementales 
para remarcar la estructura. A Capitán Rojas 
daba un gran balcón corrido, en la planta pri-
mera, y en la planta segunda, y a Travesías de 
las Dama, unos grandes óculos mostraban la 
singularidad del edificio por forma y dimensio-
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nes. (Fig. 7) El arquitecto lo explicó así en la 
Memoria: 
“Se ha intentado lograr la serenidad que caracte-
riza la arquitectura de la región, hermanando lo 
posible lo clásico popular con la modernidad de 
esta clase de espectáculos. y se ha destacado bien 
la caja de esclera en la Travesía de las Damas, 
que era preciso elevar más para llegar al ático, 
así como la de la calle del Capitán Rojas, si bien 
todo ello se ha tratado de un modo análogo para 
conseguir la unidad dentro de su obligada dife-
renciación. Y los morteros ornamentales de una 
fachada (ordenación regular de huecos reforza-
da por cintas verticales y horizontales en forma 
de pilastras y dinteles, recerco de huecos con 
guardapolvos entre paños de ladrillo visto), se ha 
repetido en la otra como perteneciente a un 
mismo edificio, aun cuando una y otra estén en 
distinta calle.”  

Julio González desarrolló un programa similar 
en Peñaranda de Bracamonte, al construir los 
cines Cervantes y San Miguel en esos mismos 
años. Uno de ellos aún existe, pero degradado a 
supermercado. Se conservan fotos de los acon-
tecimientos que albergaron, que muestran el 
ambiente popular, la variedad de un espectácu-
lo donde había cabida para absolutamente to-
dos, y las caras de ilusión que acompañaban a 
los espectadores. (Fig. 8)  

Fig 7- Alzados a calle Capitán Rojas y Travesía de las 
damas. 1944. Arquitecto: Julio González 

Por las razones que fueran, este proyecto de 
Peñafiel no se realizó. Podría haber sido una 
buena iniciativa. Es probable que la operación 
no fuera posible por la complicada situación de 
propiedad que se deriva del estudio del catas-
tro: hubiera sido difícil unificar los diferentes 
predios entre ambas calles, pues el solar res-
ponde al menos a cuatro predios distintos: fa-

chada del número 20 de Capitán Rojas, y en la 
fachada a travesía de las Damas, a los números 
5, 9 y 1.  

 
Fig. 8-Interior. Cine en Peñaranda de Bracamonte. 
(1953?) Arquitecto: Julio González.  

¿Qué se veía en la programación de las décadas 
doradas 40 y 50? El sonoro llegó a Valladolid en 
1930, con diversos sistemas tecnológicos, pero 
podemos señalar algunas de las primeras pro-
yecciones sonoras vallisoletanas: en 1931, en el 
cine Capitol, la película Su noche de bodas, diri-
gida al alimón por Louis Mercanton y Florián 
Rey y protagonizada por Imperio Argentina y 
Miguel Ligero. También se estrenó el sonoro, 
con otro sistema técnico, en el teatro Pradera en 
1930, con The Hollywood Revue.11 Ya actores y 
actrices habían pasado a la categoría de “estre-

llas” o “astros de la 
pantalla”, tal era su 
magnetismo. Eran los 
años en los que la 
MGM (Metro-
Goldwyn-Mayer) se 
anunciaba como po-
seedora de un plantel 
“con más estrellas 
que el firmamento”, 
pero en los que las 
películas españolas 
llenaban los aforos y 
no le iban a la zaga. 

En los corrillos se difundían las películas. Las 
cómicas mudas tuvieron un éxito esplendoroso: 
“¡Hoy echan una de Charlot! ¡Hoy una del Gordo y 
el Flaco!, ¡una de Pamplinas (era así como se 
conocía a Buster Keaton) …!”. Pero los dramo-
nes propios también tuvieron éxito en su ver-
sión silente: Currito de la Cruz, de Pérez Lugín, 
La Dolores, de Gelabert y Jiménez, La Aldea mal-
dita, de Florián Rey…Se comentaban las pelícu-
las en los cafés y en la vida diaria. Otra forma de 
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anunciarlas eran las fotos-fijas de la película, 
impresas en duros cartones, que se colgaban en 
plena calle la mañana previa a la proyección, en 
unos soportes toscos de madera. Los cartones 
tenían más vidas que las propias películas, ha-
bían aguantado soles y 
lluvias y traídas y venidas 
que hablan desgastado las 
esquinas del cartón, pero 
daba igual: producían el 
mismo efecto de ilusión 
en todos los pueblos por 
donde habían circulado. Y 
luego estaban, por su-
puesto, y coleccionables, 
los programas de mano.  

Las películas se vendían 
por lotes; el empresario 
sabía cuáles iban a tener 
un éxito garantizado y 
cuales eran “de relleno” 
para equilibrar. Las ex-
tranjeras contaban con enorme reputación, 
eran fantásticas y de grandes medios. ¡Cómo no 
sucumbir a “Un audaz vagabundo enamorado de 
la más bella princesa de Oriente... ¡Las fabulosas 
aventuras de Aladino y su lámpara maravillosa 
en la legendaria ciudad de Bagdad…! “12 (Fig. 9)  
 

  
Fig. 9: Aladino y la lámpara maravillosa. 1945. Direc-
tor: Alfred E. Green.  Cartel cartón.  

Tampoco la publicidad española iba a la zaga: la 
película de Cifesa Ella, él y sus millones, dirigida 
por Juan de Orduña, se presentaba como “El 
fracaso de las matemáticas en el amor. Lo que 
puede cuando una mujer quiere”: tampoco esta-
ba mal como gancho… (Fig. 10)  

En 1944, cuando se proyectó el cine de Peñafiel, 
se estrenaron las películas españolas El Clavo,  

El fantasma de Doña Juanita, Lecciones de buen 
amor, (las tres de Rafael Gil), La torre de los 
siete jorobados, de Edgard Neville, Eugenia de 
Montijo, de José López Rubio… Los actores que 
copaban las carteleras eran Alfredo Mayo, el 

Fig.10-Ella, él y sus millones. 1945. Director: Juan de 
Orduña. Programa desplegable de mano.  

galán del momento, Luis Peña, Rafael Durán, 
Manolo Morán y Pepe Isbert. Las actrices, Am-
paro Rivelles, Aurora Bautista, Conchita Mon-
tes… Los dramas patrios y las comedias de la 
época convivían con las aventuras exóticas en 
total paridad y éxito de público. 
Así continuó la historia del cine. Frustrado el 
intento del complejo “palacio de entretenimien-
to”, siguió funcionando el antiguo teatro Infante 
Don Juan Manuel, en la calle derecha al Salvador 
número 3, ya convertido en teatro-cine, y con el 
éxito que alcanzó el cine en los años 50.13 En 
1959 se proyectó una pequeña reforma por 
Jesús Ayuso Tejerizo. Este arquitecto había rea-
lizado ya pueblos e intervenciones para el Insti-
tuto de Colonización y la casa nº 31 de la valli-
soletana calle de Santiago, edificio muy céntrico, 
en la plaza de Zorrilla. Finalmente, el teatro-
cine Infante Don Juan Manuel, inaugurado en 
1918, que después se llamó Cine Rex- Infante 
Don Juan Manuel, desde 1957, fue definitiva-
mente clausurado en 1990.14 Pero el espectácu-
lo del cine no acabó y siguió creando mundos 
fantásticos en permanente mutación, transfor-
mándose continuamente sus edificios, sus espa-
cios, adaptándose a otros estilos de vida y a un 
público distinto … pero eso es ya otra historia. 

https://www.filmaffinity.com/es/name.php?name-id=676058768
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Apodos de Peñafiel 
Jesús Tejero Esteban 

 
 
 

 
 

En los antiguos núcleos de población, a las 
gentes se les ponía solo el nombre de pila, el 
apellido era siempre un añadido para iden-
tificar mejor al individuo, así se le denomi-
naba “Fulanito” y se le añadía el nombre del 
clan o de la familia a la que pertenecía; en la 
Edad Media, junto al nombre, como apelli-
do, se adjuntaba el nombre del padre aña-
diendo al mismo la silaba (-ez), que signifi-
caba “hijo de”; así, Fernández nos decía hijo 
de Fernando; Sánchez, hijo de Sancho etc. 
También se utilizaban otros sobrenombres 
como el lugar de procedencia, cuando se era 
forastero, el nombre de la familia, el oficio o 
trabajo que tenía el interesado o su familia, 
ya que era frecuente que dicho oficio se 
transmitiera de padres a hijos. Cualquier 
peculiaridad servía para identificar al indi-
viduo y al clan o a la familia de la que pro-
cedía. 
La mayoría de los núcleos de población 
eran pequeños y todos los habitantes de los 
mismos se conocían y relacionaban; al ge-
neralizarse y hacerse hereditarios los ape-
llidos, en esas poblaciones que tenían poca 
intercomunicación con otras, los apellidos 
se repetían una y otra vez entre las familias 
y para identificar a los individuos se aña-
dían motes o apodos a los nombres, que los 
personalizaban mejor. De tal manera que el 
resto de vecinos los conocían mejor por los 
apodos que por los nombres completos. 
El verdadero significado de cada mote o 
apodo tiene un origen basado en la inventi-
va, la ironía, el sarcasmo, la imaginación y la 
socarronería popular que los transforma en 
un estilo literario, ya que muchos de ellos, 
con una palabra, nos hacen un retrato de la 
persona portadora de la nueva denomina-
ción, que queda así bautizada para siempre. 

Algunos apodos mueren con la persona que 
los lleva, otros pasan a la familia y pueden 
perpetuarse, siendo adaptados por dicha 
familia, casi siempre en plural (fulano es de 
la familia de los…). 
Muchas veces a los apodados no les gusta 
en absoluto su mote, yo les recomendaría 
que no se diesen por aludidos, ni se creasen 
mala sangre, porque el vulgo, al saber su 
enfado, se lo repetirá de mil formas diferen-
tes; por otra parte, si no le dan importancia, 
la gente acabaran por olvidarlo. Conocí hace 
años a un personaje que con gran suscepti-
bilidad se cogía unos” cabreos” de muerte al 
oír su apodo, “Rueda Cantos”, y llevaba el 
bolso lleno de piedras que arrojaba a los 
que al pasar a su lado le decían “Ruuuuu…”, 
sonido  que los muchachos le repetían sa-
biendo su extremo enfado. El hombre acabo 
con 24 motes diferentes. 
El verdadero valor de los apodos lo com-
prenderíamos si supiéramos su origen y el 
porqué de los mismos, pero sólo conocemos 
los de alguno de ellos. La mayoría se han 
perdido en la noche de los tiempos e inten-
tar conocerlos representaría una larga in-
vestigación, al haber desaparecido tanto el 
inventor del mote como el destinatario del 
mismo. 
A continuación, os muestro una lista alfabé-
tica de apodos o motes de Peñafiel; es la 
recopilación de tres enumeraciones refun-
didas. Algunos se reconocerán en alguno de 
sus apelativos, sobre todo si se trata de 
apodos familiares, pues este se habrá con-
servado a través de varias generaciones 

Espero que os sirva para que veáis, la in-
ventiva, el sarcasmo y la ironía propios del 
acervo popular de la gente de Peñafiel en  el 
trato de sus convecinos. 
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La Dama de Peñafiel  (leyenda)                                                                                       
      Almudena Ojosnegros Calderón 
 

En el corazón de mi templada Castilla, se en-
cuentra un pequeño y enigmático pueblo, ba-
luarte de la luna y conocido por su majestuoso 
castillo, que se alza imponente sobre una colina 
de verdes pinos y amapolas caprichosas.  

 

 
 
Este lugar parece sacado de un cuento de hadas. 
Las murallas del castillo han presenciado siglos 
de historia, desde batallas y reconquistas hasta 
leyendas susurradas por sus habitantes. 

En este idílico escenario vivía Isabella, una jo-
ven de espíritu inquieto y corazón noble. Isabe-
lla era conocida no solo por su belleza, sino 
también por su valentía y curiosidad insaciable. 
Desde niña, las leyendas que envolvían el casti-
llo habían sido su fascinación. Su querida abuela 
Rosaura siempre fue ávida narradora de dichas 
leyendas y quien más alentó su espíritu aventu-
rero. 

Se decía que, en las noches de luna llena, el fan-
tasma de una dama caminaba por las almenas 
buscando un objeto perdido hace siglos. Algu-
nos hablaban de un tesoro oculto, otros de un  

 

 

medallón, promesa de un amor trágico, pero 
nadie conocía la verdad 

Una noche clara y fría, mientras la luna llena 
bañaba el castillo con su luz plateada, iluminan-
do el camino empedrado que conducía a las 
imponentes puertas de hierro de la fortaleza, 

Isabella decidió que era el 
momento de descubrir el 
secreto que tantos habían 
intentado desvelar sin éxito. 
Con paso decidido se dirigió 
al castillo, acompañada de 
una linterna en una mano y 
una antigua llave en la otra. 
La llave, heredada de su 
abuela, había sido encontra-
da en un viejo cofre junto a 
una nota que decía: “solo el 
corazón valiente desvelará la 
verdad”. Sólo Rosaura guar-
daba en su memoria cómo 
esta llave había sido forjada 
por un maestro herrero en 
una noche mágica, imbuida 
de un poder ancestral que 
solo los corazones puros 
podían desatar. La anciana 
conocía el corazón especial y  

poderoso de su nieta y, antes de partir de este 
mundo, decidió compartirlo con Isabella. 

Al llegar a las puertas del castillo, Isabella notó 
un escalofrío recorrerle la espalda. Sintió el frío 
metal en sus manos y el peso de la historia en 
sus hombros. Con determinación levantó la 
llave y la insertó en la cerradura, que, por un 
momento, parecía resistirse. Con un susurro 
casi inaudible, murmuró una antigua oración 
que su abuela le había enseñado, palabras que 
resonaban con la sabiduría de los ancestros: 
Abraxas, Clave férrea, revela tu secreto. 

La cerradura emitió un leve crujido e Isabella 
sintió un calor inesperado emanando de la llave. 
Giró lentamente, y con un esfuerzo final, escu-
chó el eco de los cerrojos antiguos deslizarse. La 
puerta de hierro comenzó a abrirse con un chi-
rrido profundo y resonante. 
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El frío de la noche se mezcló con una brisa cáli-
da que parecía venir de dentro del castillo. Una 
vez dentro, Isabella avanzó por el oscuro pasillo 
de la entrada, con la linterna arrojando sombras 
danzantes en las paredes de piedra. El aire es-
taba cargado de humedad y el eco de sus pasos 
resonaba en la quietud de la noche. 
Mientras recorría el castillo, recordaba las pala-
bras de su abuela Rosaura sobre una torre se-
creta y la cripta olvidada, lo que alimentaba su 
determinación. Descendió por una estrecha 
escalera de caracol rozando con sus dedos el 
frío de la piedra mientas bajaba con cuidado 
cada peldaño. Al final de la escalera, un corre-
dor estrecho y serpenteante se extendía hacía la 
profundidad del castillo. La linterna iluminaba 
apenas unos metros, pero Isabella siguió ade-
lante con una mezcla de miedo y emoción. 

De repente, ante sus ojos, deslumbrados por la 
visión, se abría una amplia sala abovedada. Y 
ahí estaba, imponente, la cripta olvidada. Las 
paredes estaban decoradas con inscripciones y 
símbolos que narraban historias de tiempos 
antiguos. En el centro de la sala, había un sarcó-
fago de piedra con figuras talladas, y alrededor, 
varios nichos oscuros que guardaban, a buen 
seguro, secretos olvidados. 

Isabella se acercó al sarcófago y pasó la linterna 
sobre él, notando cada detalle en su superficie 
desgastada, así como un leve brillo en una de las 
inscripciones. Intrincados jeroglíficos y símbo-
los misteriosos cubren la piedra. Las sombras 
de la luz juegan sobre las inscripciones. Se aga-
chó para iluminarla de cerca y descubrió un 
pequeño mecanismo en la base, un ingenioso 
sistema de palancas ocultas. Recordando las 
instrucciones implícitas en los cuentos de su 
abuela, presionó con cuidado una de las piedras 
salientes a la vez que sus labios temblorosos 
recitaban: Ex anima lux, revelare arcanum, veri-
tas aperta. Y, con un regio chasquido, una parte 
del sarcófago se desplazó, revelando un com-
partimento secreto. 

Dentro del compartimento, envuelto en un paño 
de terciopelo rojo, encontró un medallón. Era 
una pieza exquisita, con un grabado intrincado 
que representaba dos corazones entrelazados. 
Isabella sintió una oleada de calidez al sostener-

lo, como si el medallón llevara consigo una 
energía ancestral y poderosa. 

De nuevo, a lo largo de los siglos, la palabra es, y 
seguirá siendo, quien mantiene viva la esencia 
de los pueblos y de sus gentes 

Satisfecha con el medallón en mano, Isabella se 
apresuró a salir de la cripta, sintiendo que había 
cumplido con una misión importante. Subió de 
nuevo la escalera de caracol y recorrió los pasi-
llos del castillo hasta llegar a la almena, donde 
la esperaba la dama fantasmal. En encuentro 
final, con la entrega del medallón, fue un mo-
mento de liberación, tanto para el espíritu como 
para Isabella.  

- Isabella, dijo la dama con voz suave y 

etérea, por tu valentía y bondad, te con-

cedo el don de velar por este castillo. 

Desde hoy, serás su guardiana y recibi-

rás a todos los visitantes con una señal, 

asegurándote de que la paz y la historia 

de este lugar perduren. 

Con esas palabras, la Dama se desvaneció de-
jando a Isabella con una profunda sensación de 
calma y placidez. Desde aquella noche, Isabella 
se convertiría en la guardiana del castillo de 
Peñafiel.  

Desde ese instante, cada amanecer, una luz sua-
ve y cálida emana de las almenas, como una 
señal de bienvenida para todos los que se acer-
can a visitar el imponente castillo. Pero el ver-
dadero milagro ocurre al atardecer. Cuando el 
sol comienza a descender en el horizonte, es 
entonces, cuando sus últimos rayos se reflejan 
en una ventana del torreón occidental, proyec-
tando la figura luminosa de Isabella sobre la 
pared interior del castillo. Esta aparición, visi-
ble para todos, era un recordatorio de la pre-
sencia protectora de Isabella y la paz que ha 
traído al castillo. 

Desde aquel hito en el tiempo, los habitantes y 
visitantes de Peñafiel se maravillan ante este 
espectáculo diario, sabiendo que están en un 
lugar bendecido y protegido. Isabella, con el 
corazón lleno de satisfacción, vela por el casti-
llo, asegurándose de que la leyenda de la Dama 
de Peñafiel y su propio legado vivirán para  
siempre en el corazón de todos
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LIBROS 

La revalorización de la carta foral de Peñafiel de Félix J. Martínez  
Carlos Calvo 

 

Hace ya algunos meses – escribimos en una publi-
cación trimestral – se presentó en el Centro Cultu-
ral de Peñafiel el estudio y última edición de la 
Carta Foral de Peñafiel, llevados a cabo por el 
profesor Félix J. Martínez Llorente y, la verdad, el 
anuncio del acto fue una sorpresa para muchos de 
nosotros, interesados en la historia de Peñafiel, 
Martines aunque no seguidores asiduos de los 
vaivenes que suelen acompañar 
al sesudo trabajo de los medie-
valistas.  

 Los menos avisados habíamos 
hecho caso de la opinión de los 
especialistas que atribuían   
escaso valor histórico a esos 
fueros de Peñafiel que apare-
cían citados en las primeras y 
voluntariosas historias clásicas 
de nuestra Villa. Ya los había-
mos colocado en el armario de 
los mitos resultones; allí, junto a 
la imagen de Sancho García 
golpeando la roca con su espada 
y diciendo a voz en grito aquello 
de “serás la peña más fiel de 
Castilla”. 

No debiéramos habernos sor-
prendido tanto, nos hizo ver el 
profesor Martínez Llorente 
después, durante la presentación de su libro, por-
que él llevaba décadas avisando de que había pre-
cipitación en el desdén de los medievalistas, aco-
gidos a la tradición de la historiografía general sin 
contar con las aportaciones que la práctica iushis-
tórica podía ofrecer. En concreto - adelantemos la 
hipótesis del autor-, los envoltorios de la carta 
foral peñafielense, preámbulo y colofón, son cla-
ramente espurios, pero no invalidan ninguno de 
los preceptos recogidos en su cuerpo central nor-
mativo. 

El libro que hace poco se nos presentó contiene la 
quinta edición – la primera corrió a cargo del be-
nedictino Alfonso Andrés en 1915 – de un docu-
mento conservado en Silos, rescatado en 1795 por 
Licinio Sáez, fraile de la misma orden y erudito de 
reconocido prestigio. El texto correspondería a un 
traslado notarial de 1445, que Martínez Llorente  

 

 

estima íntegra, de la carta foral peñafielense in-
serta en una biblia o en un libro de escrituras de la 
iglesia de San Esteban de Peñafiel. Así lo atesti-
guaron el padre Sáez y también Antonio de Mata-
bales, maestro de Peñafiel por aquellos años de 
finales del siglo XVIII. En un estudio sobre las mo-
nedas del tiempo de Enrique III, el fraile utilizó, 
además, una versión romance del documento 

original, que estaba incluida 
en el desaparecido “Libro de 
las Ordenanzas Antiguas de 
Peñafiel”. 

Por lo que respecta a la con-
fección original del compen-
dio de fueros peñafielenses, el 
profesor Martínez Llorente 
estima, como ya hemos dicho, 
que el aporte de materiales 
diversos dio lugar a un texto 
que contiene una parte dispo-
sitiva veraz, envuelta en bur-
das fórmulas de otorgamiento 
y datación que no resisten el 
más mínimo análisis crítico. 
Se trataría, siempre según el 
autor, de una operación de 
acreditación de normas y 
privilegios bastante habitual 
en la época (primera mitad 

del siglo XII), llevada a cabo en este caso por un 
clérigo bastante chapucerillo – este adjetivo lo 
aportamos nosotros –, ligado a la disciplina del 
monasterio de San Salvador de Llantada – Padilla 
de Duero – o a la de su iglesia filial de San Salva-
dor de los Escapulados, recién fundada por aque-
llos años en Peñafiel. Por lo visto, el buen hombre 
no debió tener a mano material adecuado para 
prestigiar debidamente las credenciales de un 
documento que recogía preceptos diferenciados, 
aplicados en Peñafiel y conocidos en otras pobla-
ciones de la región, cuya datación podría estable-
cerse entre finales del siglo X y mediados del siglo 
XII. Puestas así las cosas, el fraile salvadoreño 
optaría por tirar por el camino de en medio para 
redondear su tarea y copiaría el preámbulo de un 
diploma de finales del siglo XI y una fórmula de 
colofón tomada de otro documento de los tiempos 
de Ramiro II y el conde Fernán González. 
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Félix J. Martínez Llorente nos proporciona el texto 
de la carta foral acompañado de una traducción al 
castellano, pero no se conforma con eso; en el 
estudio que lo acompaña establece una clasifica-
ción de artículos según su temática que, además 
de hacer más accesible el articulado al profano, 
permite mostrar su coherencia respecto a otros 
documentos semejantes de la época; coherencia 
que también puede plasmarse en diferencias 
comprobatorias, como sucede en el caso del ar-
tículo relativo a la gestión del impuesto de portaz-
go, cuyo cobro deja en manos de la autoridad re-
gia y no del concejo, como cabría esperar si el 
precepto se hubiese copiado de la carta foral se-
pulvedana, como se venía diciendo. 

Análisis y agrupación de artículos, referencias a 
textos de naturaleza y época parecidas y una in-
troducción que describe el contexto de Peñafiel en 
su paso de extenso alfoz a más reducido territorio 
de concejo añade al libro del profesor Martínez 
Llorente el aliciente de saber acercarnos a la épo-
ca de mayor importancia en la historia de Peñafiel. 

Repaso sugerente de esos momentos en los que 
debían definirse las tareas y los mapas de las obli-
gaciones militares de las tierras de frontera, las 
estructuras de repoblación y sus repercusiones en 
la preceptiva judicial y penal - especialmente im-
portantes en tiempos del conde Sancho García -, 
los mecanismos, atractivos para los repobladores, 
de conservación de la propiedad… La dinámica, en 
fin, de la definición del territorio de la Extremadu-
ra de Yuso, culminada a mediados del siglo XII, en 
tiempos del emperador Alfonso VIII. 

Pero nosotros, insistimos, no somos medievalis-
tas; simplemente, nos ha parecido necesario re-
dactar estas líneas para reforzar la atención sobre 
la aparición de un ensayo que puede ser funda-
mental en la historiografía de Peñafiel. Esperamos 
que sus tesis reciban el plácet de los especialistas 
en el estudio de los tiempos medievales y en la 
práctica iushistórica de esa época. 

Martínez Llorente Félix J. Carta foral de Peñafiel (s. X-
XII). Edición y estudio. Fundación Instituto Castellano y 
Leonés de la Lengua. Burgos, 2023.             
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Presentación del libro: “En Villabravia” (novela ambientada en Peñafiel) 

Jesús Tejero Esteban 
                                    
 

 
El próximo 11 de octubre de 2024, la Asociación 
Torre del Agua hace la presentación de una nove-
la que se editó por primera vez en 1916; su título: 
“En Villabravía”. Se trata de un relato costumbris-
ta que se desarrolla en un pueblo de lo que hoy 
llamamos la España vacía y el autor denominó 
“España Profunda”.  
El novelista, Fernando Gil Mariscal, era un juez 
nacido en Villanueva de la Serena (Badajoz) que a 
lo largo de su vida llegó a fiscal del Tribunal Su-
premo y que, en los comienzos de su profesión, 
estuvo, entre 1913 a 1915, destinado en Peñafiel, 
en el juzgado de 1.ª Instancia que existió en la 
Villa. 
El interés que tiene para los peñafielenses, se 
debe a que bajo el nombre de Villabravía se es-
conde el pueblo de Peñafiel, y en la novela, bajo 
nombres supuestos y cambiados con imaginación, 
nos encontramos con el castillo, las calles, los 
entornos,  y los personajes que por esos años 

vivían y merodeaban por nuestra Villa. Y, lo que es 
más importante, podemos acercarnos a la visión 
que tenía un político de relativa importancia en su 
época sobre el ambiente social y político de “un 
lugar de la España profunda”. 
El susodicho juez se alojó en el Hostal Siglo XX, 
una especie de hotel ubicado en la misma entrada 
al puente de piedra de La Leona, donde antigua-
mente hacían su parada las diligencias, antes de 
que se inaugurara el ferrocarril; y desde ese mira-
dor nos describe el “paseo dominical” de las gen-
tes del pueblo, que empezaba allí y llegaba hasta 
la ermita del Cristo. 
Habla de un semanario que se edita en el pueblo; 
lo llama El Eco de Villabravía (La Voz de Peñafiel); 
al río que pasa por Villabravía lo denomina Gua-
diatón (Duratón), nos describe las  fiestas de agos-
to y la plaza del Coso con la jaula que entonces se 
colocaba y hacía de empalizada (aunque sitúa  los 
festejos en la Virgen de septiembre), cita un ca-
sino al que llama La Concordia (La Amistad); En 
cuanto a los personajes, aunque nosotros no co-
nocimos a ninguno, por lo que sabemos de aque-
lla época, podemos identificar a algunos, por más 
que  no nos atrevemos a señalar a ninguno. De 
esta forma, y con nombres ficticios, vamos reco-
nociendo al Peñafiel de entonces. 
No nos extrañara nada el comentario que apare-
ció en La Voz de Peñafiel del 30 de agosto de 1916 
que decía:  
“Está dando mucho que hablar, haciéndose de ella 
muy diversos comentarios, la novela recientemen-
te publicada por el eminente literato Fernando Gil 
Mariscal, titulada Villabravía”. 
Hace unos meses nos pusimos en contacto con la 
Asociación Torres y Tapia de Villanueva de la Se-
rena, cuna del autor, y hemos gestionado una 
edición facsímil de la novela conjuntamente con 
dicha asociación.  
Desde que descubrimos la novela, siempre ha-
bíamos querido editarla, pues actualmente no 
existen en el mercado ejemplares de la única edi-
ción de 1916 y al fin después de diferentes y va-
riados inconvenientes hemos logrado rescatar del 
olvido esta pequeña joya para los vecinos de Pe-
ñafiel. 
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Exposición de la Cruz Roja en el centenario de la constitución de la 
Asamblea 

Jesús Tejero Esteban 
 

Los responsables de la Cruz Roja de Peñafiel, 
que este año 2024 celebra los 100 años de su 
constitución como Asamblea, contactaron con 
La Torre del Agua para preguntarnos si tenía-
mos fotografías o algún documento para poder 
organizar una exposición conmemorativa.  

A raíz de la búsqueda consiguiente, La To-
rre del Agua encontró diferente documen-
tación en anuarios y, sobre todo, en el se-
manario La Voz de Peñafiel (1906-1916), 
donde aparecían noticias de 1913 sobre la 
constitución, el 19 de septiembre de ese 
año, de   una Comisión de Partido o Sección 
de la Cruz Roja en Peñafiel. En noticias pos-
teriores se daba cuenta de los actos de ben-
dición de la bandera de la nueva institución 
y se recogían los nombres de los componen-
tes de su directiva. 

En la intervención de La Torre del Agua en el 
acto conmemorativo del centenario, celebrado 
el pasado febrero, dábamos cuenta de estas 
reseñas que mostraban que la Cruz Roja en Pe-
ñafiel contaba ya con una historia de 111 años. 
Eso sí, lo de conmemorar cien años de funcio-
namiento independiente no era gratuito porque 
en 1924 se constituyó en Asamblea que, supo-

nemos, suponía un estatus superior al de la Sec-
ción que existía desde 1913. 

Respecto a la exposición de fotografías, entre la 
Cruz Roja de Peñafiel y La Torre del Agua he-
mos reunido una colección de unas 280 fotogra-
fías antiguas y actuales, relativas todas ellas al 
tema que nos ocupa. Una vez revisadas, escogi-
mos alrededor de 150 para exponer en paneles 
en distintas ubicaciones: la muestra estuvo 
primero colocada en la Biblioteca Municipal 
durante un mes (22 de mayo/20 de junio); pasó 
después (durante la primera quincena de julio) 
a la residencia de mayores de la Fundación CO-
COPE y se trasladó posteriormente a de La San-
tísima Trinidad, en la segunda quincena de julio 
y parte del mes de agosto. 

Finalmente, la muestra volvió a exponerse al 
público en general en los locales de EL Mirador, 
desde el 26 de septiembre al 6 de octubre. 
 

             
 
En todos estos lugares la muestra tuvo una muy 
buena acogida, pues permitió un recorrido ex-
cepcional por un capítulo importante de la re-
ciente historia de Peñafiel y también porque la 
Cruz Roja es una de las instituciones más valo-
radas y queridas en nuestra Villa.  
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HISTORIA DE LAS COFRADÍAS… NUEVOS DATOS 
Alberto García Lerma  

 
 

Ya van tres años de la publicación de 
Historia de las cofradías y corporaciones confe-
sionales de Peñafiel. Desde un aire cultural y 
académico, ha sido un trabajo bien recibido, 
muy necesario y con muchas posibilidades pa-
trimoniales. Todos hemos hecho un viaje de 
siglos a través de la evolución de estos confe-
sionales entes que formaron parte de la vida del 
pueblo y de nuestros ancestros.  

Respecto a un ensayo especial sobre la Semana 
Santa, entendida en su contexto, y desde el 
miércoles de ceniza hasta el Domingo de Resu-
rrección, todavía hay que esperar. Es mejor 
dejar atadas algunas cuestiones y haber baraja-
do más documentación de la que actualmente 
hemos trabajado detenidamente. Ante todo, hay 
que recordar que el rito del “descendimiento” 
de hoy no es el mismo que el del Antiguo Régi-
men y mucho menos que tengamos constancia 
de su existencia desde 1620, lo cual sería inve-
rosímil.  

La documentación trabajada desde la publica-
ción antes citada hasta hoy se ha centrado en 
los protocolos notariales de Peñafiel; es decir, 
las escribanías que conservan protocolos desde 
el Siglo XVI. Es aquí donde aparecen nuevos 
datos; cada compraventa, préstamo, censo, etc. 
requería un poder notarial o simplemente que 
quedase por escrito el trámite, por si se incum-
plían las condiciones. También son importantes 
para nuestro objeto de estudio las donaciones 
testamentales o los contratos con los artistas 
para las obras artísticas. El estudio de las des-
amortizaciones, hacienda y la documentación 
de los conventos desamortizados nos permite 
un nuevo enfoque. La buena nueva de este ar-
tículo: 

Dos nuevas cofradías  

Expliquemos primero que durante el Antiguo 
Régimen había que hacer un examen para con-
seguir el rango de maestro artesano antes de 
ejercerlo. Bartolomé de Pablos se presentó y 
aprobó, por eso existe su protocolo de examen 
(2 noviembre 1653). El tribunal estaba formado 
por Juan González, el Alcalde ordinario de los  

 

 

 

buenos hombres, dos veedores del oficio de 
zapateros, llamados Juan Sevilla y Sebastián 
Gallego, y Manuel Contreras, “alcalde de la co-
fradía de San Crispín, todos examinadores de 
dicho oficio” (AHPVA/Prot./14177.4/fol.230). 

Hay que aclarar también que existían dos tipos 
de zapateros: los remendones y los zapateros 
de nuevo, también llamados de obra prima. Era 
de mayor prestigio pertenecer al segundo grupo 
y sus componentes tenían mejores ingresos. 
Como ya sabemos, fundaron una cofradía devo-
cional a la Señora de las Nieves (1647-1818).  

San Crispín es el patrón de los zapateros, tala-
barteros y curtidores. Es plausible que los zapa-
teros de obra prima se fueran separando y que-
dando adscritos a la cola Señora de las Nieves, 
diferenciándose de los remendones. El santo 
pudo ir cayendo en el olvido, aunque tuviese 
una reliquia conservada en Peñafiel. Y, ya en-
trando al siglo XVIII, la Señora de las Nieves se 
convirtió en cofradía gremial y devocional de 
este grupo. 

Tampoco queda claro qué advocación tenía el 
gremio de los zapateros remendones. Pudieron 
seguir el culto, aunque su economía no les per-
mitiese invertir en obras artísticas.  

La segunda cofradía que ha emergido es la Co-
fradía de la Asunción. A finales del siglo XVII se 
menciona que se vende una casa (1674) en la 
Plaza del Coso perteneciente a la extinta Cofra-
día de La Asunción para pagar misas a los co-
frades difuntos. (AHPVA/Prot/14225).  

Recordemos que los hidalgos cambiaron de la 
advocación de San Felipe y Santiago a la de la 
Señora de la Asunción. Desconocemos el motivo 
y en qué momento, pero ya aparece en 1701 
una citada Cofradía de la Asunción 
(AHPVA/Prot/14315.3). Pero sobre ella aún no 
podemos aclarar si ya corresponde a los hidal-
gos con su nueva advocación, a un resurgimien-
to de la anterior o una nueva fundación que 
también fuese extinta. 
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Una nueva hermandad 

La Congregación de San Felipe Neri. Ya resul-
taba extraño que existiese una talla y que no 
hubiera algún círculo de influencia a su alrede-
dor. El día 11 de octubre de 1829 murió José 
Sanz Ortega, esposo de Bárbara Mandes, y fue 
sepultado en San Miguel. Sus últimos deseos 
son el aval de la existencia de una congregación: 
“mando a la congregación de San Felipe Neri una 
arroba de cera y otra media a la orden tercera de 
San Francisco” (AGDVA/Peñafiel/SM/DVI/fol 
324v). 

Aumentan su antigüedad: 

La Cofradía de la Trinidad era la que servía al 
Hospital. No quedaba claro si la cofradía existía 
o no antes de la importante dotación de Grego-
rio Velaste. Gracias al testamento de Alonso 
Ramírez, sabemos que este señor tenía una casa 
“en dicha villa en que al presente vivo, en surco 
de casas de la Cofradía de la Santísima Trinidad” 
(AHPVA/Pro./14115.1/fol.40). Es decir que hay 
constancia de su existencia en 1597 y que ya 
tenían unas casas. 

La Hermandad de San Antonio de Padua de 
Padilla. Esta hermandad tenía un modelo orga-
nizativo del siglo XIX, pero no existía ningún 
documento de esa centuria para, al menos, ubi-
carla. Un protocolo del mayordomo Lorenzo 
Gómez daba poder especial para pleitear contra 
el mayordomo del año anterior, Víctor Carras-
cal, por problemas en las cuentas (AHPVA/ 
Prot./18395/fol.1227v). Esto avala su existen-
cia en 1879 y anteriormente. 

Sobre las ordenes terceras 

Después de unas semanas de investigación en el 
Archivo Histórico Nacional se han conseguido 
bastantes reseñas sobre las órdenes terceras de 
los conventos desamortizados. 

A la llegada de los Pasionistas existía la llamada 
Cofradía de Santa Catalina; pues bien, es la Or-
den Tercera de Santo Domingo (AHN/Cero-
secular_regular, leg.7630). Después debió pasar 
de orden tercera a hermandad o cofradía, como 
ya la conocimos hasta que parece disolverse en 
1964. 

Es importante añadir que la Orden Tercera Do-
minica de Peñafiel era solo de mujeres, frente a 
la orden tercera de San Francisco de Peñafiel 
que era de ambos sexos.  

La Orden Tercera de San Francisco tenía el 
prestigio de ser la primera en encabezar las 
procesiones y llevar su cruz por delante de las 
parroquiales. Gracias a un conflicto 
(AHN/Clero-secular_regular, L.7638/Leg. 4.1) 
tenemos constancia de la disputa y la ratifica-
ción de este derecho. Este fue iniciado el 18 de 
junio de 1767: 

“La Venerable Orden Tercera de nuestro padre 
San Francisco salió de su conbentto en orden de 
procesión, compuesta de el R.P. Visitador, minist-
tros y mucho de los hermanos que la componen 
con los escapularos y cordones descubierttos, con 
sus cruz de platta propia de dicho combentto en 
forma de guión para la yglesia de Nuentra Seño-
ra de la Pintada de estta villa, companan en la 
mesma forma al santtísimo sacramentto que sale 
de ella en procesión por toda la villa y concluida 
que fue la misa mayor y al anttes se celebró. 
Formada la procesión dicha orden tercera prece-
dió con cruz  y hermandad a ttodas las cofradías 
laicales, en conserbación y ejecución  de sus pri-
bilejios como orden que es por la silla appostólica  
y prosiguiendo otra procesión a poço tiempo 
formada y a corta distancia de otra yglesia de La 
Pintada, por mi y apetizión del cabildo, abad, 
cura, thenienttes, demás que le componen, pro-
testté en nombre no les parase perjuizio  el alto 
de por dicha Venerable Orden Tercera, con cruz 
lebanttada delantte de la parroquiales”.  

Al año siguiente acudieron al Corpus en La Pin-
tada con la misma ofensa. Por ello, pleiteó la 
Orden Tercera contra los curas del cabildo de 
Peñafiel “la observancia de el prescripto apostó-
lico que conviene a dicha venerable orden terce-
ra salir en los actos públicos de prozesiones y 
entierros con cruz levantada”. El tribunal ecle-
siástico ratificó (18 de junio de 1767) este de-
recho de salir. Para evitar malos entendidos, el 
notario eclesiástico de Peñafiel fue cofradía por 
cofradía y visitó a los curas parroquiales para 
leerles la sentencia y para que firmasen el “re-
cibí”. 

En conclusión, prevalece el privilegio que tenía 
la Orden Tercera de San Francisco. La más anti-
gua siempre ocupa la primera fila por derecho, 
un privilegio y un prestigio.  

Economía de las cofradías 

Gracias a las continuas reseñas, contratos, cen-
sos y demás documentación de naturaleza jurí-
dica, han emanado muchas reseñas para cono-
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cer la economía y medios de las cofradías. Por 
ejemplo, la Cofradía de los Remedios arrendaba 
un rebaño de ovejas y debía ser devuelto en el 
mismo estado en que lo entregaba. 

 La que más destaca en este aspecto es la Cofra-
día del Santísimo Sacramento de San Miguel. 
Uno de sus principales ingresos correspondía al 
depósito de la nieve. Como su nombre indica, 
existía esta infraestructura para acumular hielo 
disponible en verano. Era un producto de lujo, 
que, incluso, tenía un precio mayor para los 
forasteros. La cofradía lo arrendaba a cambio de 
una cuantía económica y, ante todo, de poder 
coger hielo para su fiesta del Corpus. El pozo se 
encontraba hacia la puerta de San Boal, fue des-
amortizado y vendido (1810) al vecino de Va-
lladolid Luis Rojas (AHPVA/Hacienda/ 
1279.22).  

La Guerra de la Independencia muestra un capí-
tulo desconocido de Peñafiel en cuanto a las 
vicisitudes de sus cofradías. Aquellas grandes 
contribuciones impuestas por los franceses y 

luego por los ejércitos realistas van a provocar 
que muchos bienes sean vendidos por los con-
cejos y por las propias cofradías; fue una mane-
ra de encontrar desahogo para sus cofrades.  

Salseo cofrade 

 Como no puede fallar algún aspecto de 
la vida cotidiana, hay que hablar de un protoco-
lo de la Cofradía de los Esclavos de la Pintada 
para pleitear (10 de abril de 1708) contra José 
Delgado. No se conserva el juicio y seguro que el 
señor Delgado le perdió. Lástima que no poda-
mos saber los motivos, según los denunciantes:  

“Se querellen zivil y criminalmente de Jo-
sep Delgado vezino de esta Villa y esclavo de di-
cha Cofradía por aver dicho el susodicho muchas 
palabras injurias a los hermanos de dicha Cofra-
día, diziendo que se cagava en toda ella, repi-
tiendo muchas vezes y ratificándose en ello y  
sobre otras cosas muchas”  
(AHPVA/ Prot. 14323.1). 
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Cuaderno de Peñafiel N.º 33 
Ordenanzas dadas a la villa de Peñafiel por D. Juan hijo del infante D. Ma-
nuel (1345) 

Jesús Tejero Esteban 
 
Hoy les presentamos una pequeña joya de nues-
tra historia, las ordenanzas que el infante D. 
Juan Manuel dio a nuestra Villa 
La primera noticia que tenemos de estas “Orde-
nanzas viejas de Peñafiel”, nos le da D. Satur-
nino Ribera Manescau, que en uno de sus viajes 
a la Villa las encontró en el Archivo Parroquial, 
entre otros muchos legajos eclesiásticos. Des-
pués de la muerte de uno de los párrocos de 
Peñafiel, estuvieron desapare-
cidas durante más de 40 años 
hasta que un donante anónimo 
las envió al ayuntamiento en 
1999. Hoy día se exponen en el 
Museo Comarcal de Arte Sacro 
de la iglesia de Santa María en 
Peñafiel. 
La fecha de las ordenanzas es 
de la era de la conquista ro-
mana de España que corres-
ponden a 38 años antes de la 
era de Jesucristo. O sea, la da-
tación que aparece al final 
de10 de abril de 1383 corres-
ponde al año 1345 de nuestra 
era. 
Las ordenanzas regulan la vida 
cotidiana de los habitantes de 
Peñafiel en aquellos años y por ellas conocemos 
su día a día, así como la vida, costumbres y leyes 
por las que transcurría su quehacer diario. 
Las firman el propio D. Juan Manuel y su hijo 
Fernando.  
Los dibujos con los que hemos ilustrado el texto 
proceden la mayoría de un libro titulado Tea-
trum Sanitatis, de la biblioteca Casanatense de 
Roma. 
D. Saturnino Ribera, el mismo año que descu-
brió las Ordenanzas, en 1926, publicó un libreto 
con las mismas y distintos comentarios, tanto 
históricos como de desarrollo del articulado. 
El texto de este cuaderno es copia del que el 
susodicho autor publicó en su día y por ello 
transcribimos la descripción del códice que 
realizo el citado escritor: 

“El códice que nos ocupa está constituido por un 
cuaderno de diez y ocho folios útiles, escritos a 
plana entera de diez y siete a veinticuatro líneas 
y los cuatro últimos folios en blanco. Los folios 
tienen dimensiones de 249 x 165 mm.  
La materia escriptoria es el papel, estopóso; se-
guramente procedente de la fábrica toledana.  
 El estado de los folios deja mucho que desear, 
todos ellos maltratados por el uso y la carcoma, 

tienen los bordes destruidos y to-
das las hojas están agujereadas 
más o menos extensamente, des-
truyendo el texto del que frecuen-
temente faltan letras y aún pala-
bras enteras. Está escrito en tinta 
negra, enrojecida por el tiempo, 
pero que se acusa aún, con la nece-
saria intensidad para la lectura. El 
tipo de letra es la correspondiente 
al siglo XIV, degeneración de la 
francesa, generalmente conocida 
con el nombre de letra de albalaes, 
que la identifica con las más bellas 
producciones de la grafía de este 
momento.  
Carece de ornamentaciones exce-
sivas, como corresponde a un libro 
de uso ordinario;  

Carece de foliación, y forma un solo cuaderno, el 
que se resguarda con una hoja de pergamino a 
modo de cubierta o encuadernación.  
El lenguaje en que están hechas las ordenanzas 
es el castellano, cuidado y fácil, como correspon-
día a la pluma de D. Juan Manuel. Abunda, sin 
exceso que perjudique a su claridad, en abrevia-
turas, siendo las más corrientes por sincopa, en la 
que suprime o abrevia una letra o palabra  
Pendiente de cinta de cáñamo de color blanco 
amarillento, lleva el citado documento dos sellos 
en autoridad de su firmeza, sellos que pertenecen 
a D. Juan Manuel y a su hijo primogénito D. Fer-
nando, subscriptores de dichas ordenanzas. El 
correspondiente a don Juan Manuel, es de cera 
blanca amarillenta y de dos improntas, El de don 
Fernando es circular, de cera semejante al de su  
padre y de una sola impronta
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Sencillamente vivir 
                                       Manuel Herrero Arribas 

 
 

Hay quien dice,  que el vivir es como montar en 
un tren, relacionarte con el resto de pasajeros y 
departir. Que yo no voy más que hasta ver el 
mar, que a mí me gustaría ver Barcelona, que el 
otro dice que de Madrid al cielo, y así… Y la gen-
te se va bajando, y no los vuelves a ver, en lugar 
de morir. 

También dicen que esto es como una montaña 
rusa, supongo que por los altibajos y cambios 
de rumbo. 

Y yo pienso que esto es como una feria, donde 
siempre hay música, charangas, motetes y pa-
ternóster, depende del acomodo. Lo que pasa es 
que cada uno cuenta la feria según le va en ella 
¿verdad?  

 

Tratamos de acomodarnos al carrusel más 
emocionante. Un tiempo nos tuvieron en el ca-
rrusel del salario. El de la cría de los niños, no 
fue mal. Y ya pasadas las obligaciones, nos da la 
vasca y nos montamos en el carrusel que mejor 
nos acomoda, yo por ejemplo en el carrusel 
literario. Donde puedes contar lo que quieras, 
como quieras y sin tener que justificarlo ante 
nadie, porque te da igual lo que digan. Total que 
te emocionas con lo de los demás y te ríes con lo 
tuyo y pienso que este tiovivo me va a durar, 
por lo menos hasta que aprenda a manejarlo 
con soltura. Hasta entonces 

Seguiré disfrutando de mi libertad, de mi buena 
ventura y seguiré soñando. 
¡Soñar!  ¿Cuántos carruseles me quedarán aún? 
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EL SENTIDO DE UNA PUBLICACIÓN 
Carlos Calvo  

 
 
La Torre del Agua cumple diez años desde su fun-
dación y su revista-boletín los alcanzará en el mes 
de enero próximo. Nueve años y pico (cuarenta 
números) es una edad longeva para lo que suele 
darse en este tipo de publicaciones de ámbito 
local. En realidad, solo la venerable Voz de  
              

          
      Boletín n.º 1 de la Asociación Torre del agua     

 Peñafiel puede compararse en resistencia a la 
intemperie con el rotativo oficial de nuestra Aso-
ciación. Claro que La Voz, puestos a hacer compa-
raciones, tiene a su  ser un semanario; acudir cada 
siete días a la cita con los lectores debió suponer 
una obligación ciertamente laboriosa para aque-
llos próceres locales de principios del siglo pasado 
que se encargaban de darle vida. De cualquier 
forma, el camino de nuestra publicación ha sido 
largo y las efemérides de números redondos 
siempre han sido buena ocasión para echar la 
vista atrás y examinar la trayectoria de nuestros 
pasos; entre otras cosas, por si hay que enmen-
darla. 

Cuarenta números significan cuarenta editoriales, 
centrados, como es lógico, en el análisis de las 
vicisitudes de la vida local. Afirmaba Aristóteles 
que somos animales políticos y nuestros profeso-  

 

res de filosofía de sexto de bachiller se apresura-
ban a aclarar, (¡no se nos ocurriera meternos en 
política!) que eso significaba que los humanos 
somos seres que nos realizamos en sociedad; en 
realidad, los estudiosos opinan que el venerable 
filósofo con esa expresión venía a decir que solo 
es plenamente humano el que tiene capacidad 
para opinar en el ágora sobre el devenir de la “po-
lis”. Bueno, pues a pesar de los esfuerzos disuaso-
rios de nuestros profesores, los editoriales de la 
revista-boletín de la Torre del Agua han hablado 
de la “polis”, y lo han hecho, como es lógico tam-
bién, sin escatimar elogios y sin esconder su espí-
ritu crítico cuando ha sido necesario. En una viñe-
ta, Astérix, que es más divertido que Aristóteles, 
todo hay que decirlo, contemplaba una batalla 
entre Julio César y Pompeyo y decía: “estamos 
esperando a ver quién vence para saber a quién 
tenemos que resistirnos”. No es mal plan para una 
publicación como la nuestra; ganar unas eleccio-
nes municipales debe traer como consecuencia 
ponerse en el punto de mira crítico de la prensa 
local independiente y neutral, gajes del oficio. Con 
más o menos acierto, los editoriales del boletín de 
la Torre del Agua han intentado ser útiles al pue-
blo. Si no lo han conseguido, por lo menos lo han 
intentado. 

Por lo general, no se ha aventurado la publicación 
por los procelosos mares del análisis de las actua-
ciones de los gobiernos regionales o nacionales; 
algún artículo aislado sobre política agraria, des-
población… y poco más. En cambio, no ha temido 
abordar problemas transcendentes de actitud, 
responsabilidad y pensamiento social. Lo atesti-
gua, por ejemplo, la sección “El Rincón de Jere-
mías”, presente en varios números; que la postura 
intelectual de “Jeremías” haya tendido normal-
mente al pesimismo va implícito en el seudónimo 
y no estuvo de más, por cierto, un artículo del 
boletín correspondiente a octubre de 2019 titula-
do, “La opinión de Demócrito”, que, acorde con el 
espíritu del llamado filósofo sonriente, equilibra-
ba un poco los ánimos haciendo un resumen op-
timista de las cualidades y posibilidades de Peña-
fiel. Decía su autor, y también es verdad, que la 
negatividad y el pesimismo excesivos nunca han 
sido buenos para el progreso (y tampoco para la 
salud, recordamos nosotros).  

Nació la Asociación Torre del Agua recordando 
con su nombre un símbolo del patrimonio arqui-
tectónico perdido de Peñafiel. Las aguas de un 
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Duratón imprevisible se llevaron por delante pie-
dras y papeles imposibles de recuperar del archi-
vo municipal, allá por aquella lejana época en la 
que no había dos pantanos para evitar las pesadas 
bromas de una corriente de agua habitualmente 
formal. Los voluntariosos fundadores de la nueva 
agrupación se dijeron entre otras cosas: “hasta 
aquí han llegado las aguas y las cosas; lo de todos 
es sagrado y se ha de conservar. Por eso nuestra 
asociación debe llevar el nombre de lo que no se 
debió perder”. El boletín oficial de la Asociación, 
como no podía ser de otra manera, ha ido dando 
cuenta de esa preocupación por el acervo común. 
A veces le ha tocado anotar éxitos en sus páginas, 
como la instalación de las copias de las pinturas 
medievales de la iglesia de San Pablo, y otras no 
ha tenido más remedio que denunciar interven-
ciones muy poco ortodoxas, por no decir destruc-
tivas, como las efectuadas sobre las ruinas del 
convento de San Francisco; ha insistido en el ries-
go que corrían puentes demasiado transitados, 
luceras modificadas al gusto demasiado original 
de ciertos propietarios y bodegas tradicionales 
convertidas en sucesiones de merenderos vario-
pintos. El castillo de Peñafiel exige el protagonis-
mo que merece llamando la atención a muchos 
kilómetros de distancia y celebró la revista el cen-
tenario de su declaración como monumento na-
cional con un número extraordinario, pero le está 
costando más a la publicación conseguir que en 
ciertas esferas se vea necesario que el yacimiento 
de Pintia reciba un trato acorde con su importan-
cia.  

Decía un día un orador, un arquitecto creemos 
recordar, que el castillo de Peñafiel diluye un tan-
to el casco urbano de la Villa que cobija. Es muy 
posible que llevase razón; nos ha tocado en suerte 
una fortaleza muy potente y eso, al margen de 
haber proporcionado algún que otro pandillero 
feudal a nuestra historia, provoca en la actualidad 
retos urbanísticos que hay que resolver. Al estado 
y presentación del caserío histórico del pueblo y a 
la conservación de su callejero han dedicado algu-
nos artículos los colaboradores de la revista; se-
guramente, como en el caso de Pintia, habrán de 
seguir insistiendo en el tema.    

Por lo demás, esos colaboradores han mostrado el 
orgullo que se supone tienen los de pueblo por sus 
cosas y lo ha ido destilando en dosis razonables en 
su sección “¡Hay que Ver!”, en la que se han publi-
citado retablos renacentistas, iglesias cistercien-
ses que perdieron su convento, ermitas románi-
cas, museos locales, atractivos artísticos y cultura-
les de la Capital… “¡Hay que ver!” es una sección 
de la revista que dice que debemos disfrutar de lo 

que nos ha legado el pasado y que debemos darlo 
a conocer para que otros, los que vienen de fuera 
y los que nos sucedan en el futuro, también lo 
disfruten.     

No se han olvidado las páginas trimestrales de La 
Torre del Agua del patrimonio inmaterial, quien 
las repase encontrará presente en varios de sus 
números la sección “Palabras que vuelan”. A tra-
vés de ella se sigue percibiendo el aleteo de voces 
muy nuestras que el paso del tiempo va haciendo 
cada vez más tenues por la ausencia de las perso-
nas que solían emplearlas, la desaparición de los 
oficios que se han dejado de ejercer, la sustitución 
de los instrumentos que ya no se usan… Quedan, 
en fin, pocos alipendes que se dediquen a escañar 
o a trabajar de coreros.  

Patrimonio inmaterial el que preservan las “Sem-
blanzas del barrio del Mercado Viejo”, a caballo 
entre la historia de la vida cotidiana y la nostalgia. 
Páginas de calles, personajes y niños correteando 
por la memoria, desde la ermita del Cristo hasta el 
Puente; niños jugando también y soñando con 
otros mundos y aventuras entre las ruinas de una 
iglesia derruida, recordados en los “Relatos del 
Salvador”. Patrimonio inmaterial, legado por la 
infancia vivida en un tiempo duro y conservado en 
páginas que ojalá puedan servir para no olvidar 
de dónde venimos.  

Si La Torre del Agua del Agua nació evocando con 
su nombre piedras y papeles perdidos, no debe 
extrañarnos que su publicación oficial dedique 
buena parte de sus páginas al recuento de la his-
toria de Peñafiel y que se sienta especialmente 
orgullosa de haber promovido la digitalización de 
La Voz de Peñafiel, el semanario que citábamos al 
comienzo de estas líneas. Fue la Voz de Peñafiel 
un periódico al que se ha calificado como regene-
racionista en diversas ocasiones, aunque el califi-
cativo no acabe de cuadrar muy bien con su línea 
editorial si nos ponemos exigentes, atendemos al 
ideario estricto de Joaquín Costa y recordamos los 
recelos de La Voz ante los vientos que intentaban 
hinchar las velas de la necesaria modernización de 
la sociedad española a principios del siglo XX. 
Semanario conservador, como lo eran la mayoría 
de las abundantes publicaciones locales que proli-
feraron en su época en pueblos de mediana im-
portancia como Peñafiel, y medio de difusión del 
ideario católico –como muchos de sus hermanos 
en el tiempo-, La Voz de Peñafiel es hoy para noso-
tros una fuente histórica de uso imprescindible 
para el conocimiento de la historia de la Villa y su 
comarca a principios del siglo pasado. Así que, 
puestos a ser justos y agradecidos, debemos me-
moria a esos redactores de “voces y ecos” que nos 
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llegan del pasado y les debemos también el reco-
nocimiento que merece su preocupación sincera 
por el progreso de su pueblo, que no de todo el 
mundo se puede decir lo mismo. 

La Asociación ha publicado en su revista numero-
sos artículos que tienen como base de documen-
tación los asuntos tratados en el semanario local 
de principios del siglo XX. Ya inmediatamente 
después de la presentación de La Voz de Peñafiel 
en internet, se publicaban los primeros artículos 
analizando las características y trayectoria del 
semanario y reproduciendo artículos de firmas 
señaladas, como la de José de Pazos. También muy 
pronto se empezó a rentabilizar su fácil consulta 
como fuente documental para estudiar diversos 
aspectos de la vida peñafielense en las primeras 
décadas del novecientos, para acabar estructu-
rándose posteriormente una sección especial de la 
revista de la Asociación, “La Voz de Peñafiel en el 
Tiempo”, que venía a acoger los artículos que te-
nían a la venerable publicación local como princi-
pal referencia documental. Así veían la luz estu-
dios sobre ideas pedagógicas y necesidades de 
reforma escolar, religiosidad y laicismo, aconte-
cimientos de modernización como la acometida 
del agua corriente, participación en la Guerra de 
África, datos bibliográficos del Empecinado, cons-
titución de instituciones como la Cruz Roja de 
Peñafiel… 

Somos un pueblo milenario y, hecha la mención a 
una época de indagación de cuya promoción la 
Asociación se siente especialmente orgullosa, un 
vistazo a los artículos de análisis histórico apare-
cidos en su revista nos demuestra el interés lógico 
de variados colaboradores por los personajes 
renombrados que han tenido relación con nuestra 
Villa y comarca; a sus páginas han acudido pun-
tuales los Juan Manueles, bisabuelo y biznieto, El 
Empecinado, el Héroe de Cascorro, el duque de 
Peñafiel, luego Juan II de Aragón, y su hijo, Carlos 
de Viana… Por cierto, este desafortunado príncipe, 
paisano nuestro ocasional, tuvo un especial tra-
tamiento: fue objeto de un apartado especial del 
boletín que se publicó coincidiendo con el sexto 
centenario de su venida al mundo en Peñafiel, 
casualidades de las cifras redondas del tiempo y 
de las necesidades parturientas de reinas casadas 
con hombres levantiscos. 

Por lo demás, tampoco han faltado en los aparta-
dos de historia del boletín de la Torre del Agua los 

artículos basados en el Catastro de Ensenada, 
fuente histórica especialmente apreciado por los 
eruditos locales de todos los pueblos, ensayos 
sobre vida religiosa y cofradías, noticias de gripes 
que ya sabemos que no eran originariamente es-
pañolas, pero que con el nombre de españolas se 
quedaron, recuerdos de pasos de barcas sobre el 
Duero, datos sobre bodegas… En fin, la vida que 
pasa y deja recuerdos y enseñanzas que nos siem-
pre sabemos aprovechar. 

Opiniones sobre la vida, el patrimonio y la historia 
local… faltaría una cuarta pata para sustentar el 
sentido de lo que se puede esperar de la publica-
ción oficial de una asociación como la nuestra: ser 
oportunidad e instrumento a disposición de -
permítasenos un hermoso vocablo de una lengua 
hermana- “lletra ferists” de proximidad (“heridos 
por las” letras; es decir, aficionados a dar a cono-
cer sus ideas combinado palabras escritas de la 
mejor manera posible). La revista trimestral de la 
Torre del Agua ha buscado desde sus inicios las 
aportaciones de los colaboradores más diversos 
para completar sus páginas y sólo les ha pedido 
una cierta relación, suya o de sus textos, con el 
entorno y un respeto, sin pasarse, a los buenos 
modales y a las reglas de convivencia. Y no ha 
faltado participación; se han publicado narracio-
nes de ficción, poemas, relatos de anécdotas per-
sonales, desarrollo de ideas particulares…, traba-
jos varios de diversa índole que han buscado y 
han encontrado cobijo, vida y difusión en un bole-
tín puesto a disposición de los afanes creativos de 
nuestros literatos y pensadores.  Y si las exigen-
cias de publicación no han sido excesivas, tampo-
co ha sido necesario tenerlas en cuenta, porque el 
nivel de los escritos ha estado siempre más que a 
la altura de lo exigido, aunque por debajo de la 
mucha gratitud que les deben los editores de la 
publicación que, número tras número, ha visto 
como las páginas se llenaban y podía salir a la luz. 

Diez años cuarenta números. Creemos que la em-
presa ha tenido sentido y lo seguirá teniendo si la 
revista-boletín de La torre del Agua sigue mante-
niendo su carácter de medio de difusión libre, 
independiente e interesado por la dignidad de 
vida cotidiana de Peñafiel y comarca, la conserva-
ción y difusión de su historia y patrimonio y la 
promoción de la creación literaria de los ciudada-
nos que piensen que tienen cosas interesantes que 
comunicar.   
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Portadas de todos los boletines editados 
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Información de la Asociación Histórico-
Cultural Torre del Agua de Peñafiel 

 

COLABORACIÓN ECONÓMICA 

La Asociación Histórico-Cultural Torre del Agua de Peñafiel puede llevar a buen fin sus objetivos gracias 
a la colaboración económica de personas y empresas. Esta colaboración puede adoptar diversas moda-
lidades: 

- Inscripción como socio. La cuota anual es de 50 €.  

- Anuncios y publicidad. Las empresas y otras actividades económicas pueden colaborar 
mediante la inserción de espacios publicitarios en el Boletín de la Asociación, cuyos precios 
son, por un año (4 boletines): 

• Espacio de página entera: 100 € 

• Espacio de media página:    50 € 

Para solicitar más información se puede contactar con la Asociación mediante el correo electró-
nico: contacto@penafieltorredelagua.com o en www.penafieltorredelagua.com 

 
 
 
 
 

mailto:contacto@penafieltorredelagua.com
http://www.penafieltorredelagua.com/
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Los “Cuadernos de Peñafiel 
 Jesús Tejero Esteban 

 

Los “Cuadernos de Peñafiel”, surgieron como un 
necesario complemento de la revista o boletín 
que editábamos trimestralmente a partir de 
constituirnos en asociación. 

 Había muchos temas que superaban en ampli-
tud y contenido al de un artículo. Para dar for-
ma a estas cuestiones que necesitaban para su 
conocimiento una más extensa exposición, se 
nos ocurrió lanzar esta colección de monogra-
fías en forma de cuaderno en tamaño A5.  

Hasta este momento todos estos “Cuadernos” 
les hemos editado con nuestra propia impreso-
ra con una tirada en función de su demanda y se 
los facilitamos a quien los desee en la sede de 
nuestra Asociación. 

Toda la temática de los mismos está relacionada 
con Peñafiel o su comarca, aunque de forma 
esporádica podrían tratar de otras materias 
más generales que fuesen de interés para la 
mayoría de ciudadanos de este entorno, por lo 
que nos parece oportuno que las personas in-
teresadas en el devenir histórico de nuestra 
Villa deban tener conocimiento de esta pequeña 
colección. 

Los primeros números surgieron para dar co-
bertura impresa a unas conferencias que orga-
nizamos antes de haber fundado la Asociación. 
Así podemos citar la Historia de la Virgen de la 
Fuensanta, El ferrocarril en Peñafiel, El héroe de 
Cascorro, (cuya madre era de Peñafiel) y La 
azucarera (que se acababa de cerrar). 

En otro orden de cosas, durante toda la dictadu-
ra, prácticamente, las únicas manifestaciones 
literarias sobre la Villa, eran las publicadas en 
los programas de las fiestas, por lo que recopi-
lamos las aportaciones a los mismos de las per-
sonas que habitualmente participaban en ellos, 
con temas de historia, economía y los propios 
de las fiestas. De esta manera figuran los traba-
jos de Fortunato Escribano, José M.ª Diez, Moisés 
Garcés, Eleuterio Pérez (Lucanor), Jaime del 
Álamo, etc.  

 Así mismo, hemos publicado en nuestros cua-
dernos descripciones históricas del Partido 
judicial de Peñafiel de Madoz (1850) y de Juan 
ortega Rubio (1895); Las Ordenanzas municipa-
les de Peñafiel de 1878; Una Historia de Peñafiel 
escrita en 1933, hoy desaparecida; La sentencia 
del Supremo sobre el testamento hológrafo de 
Pazos; la Historias del convento de las Clarisas y 
del de San Pablo; Viñetas de un semanario singu-
lar, ”El tercer Ojo” (1972); El censo electoral de 
1932 (cundo las mujeres votaron por primera 
vez); Las diversas desamortizaciones, Inventario 
de archivos históricos (1817)…  

Hay también varios ejemplares de poemas del 
pueblo, una obra de teatro de 1881, Un gitano 
en Peñafiel, que es una sátira de por aquel en-
tonces sobre la Villa, etc. 

Los dos últimos cuadernos de esta colección, 
que llega a los 34 números, están dedicados al 
“Chúndara” y a las “Ordenanzas de Peñafiel del 
infante D. Juan Manuel (1345)”. 

En este nuestro décimo aniversario, y para que 
tengan información de la labor de divulgación 
sobre nuestra historia y nuestra cultura, en 
relación con esta colección, les doy a continua-
ción, una relación de todos los cuadernos con 
sus portadas y un escueto resumen de su con-
tenido. 
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Toda la colección de Cuadernos de Peñafiel 
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 Recuperaciones y homenajes

                       Aurora de Dios Bonis  
 
Una de las tareas que nos propusimos hace ahora 
diez años fue la recuperación de la infinidad de 
documentación y de objetos materiales que ya-
cían perdidos en los desvanes u olvidados en los 
rincones del tiempo y de la memoria, que en su 
día habían configurado nuestro pasado y nuestra 
historia. 

          

Recuperación de las pinturas murales del 
siglo XIV de la iglesia de San Pablo. Eran pinturas 
de la capilla del alcázar de Alfonso X El Sabio, an-
terior a la actual iglesia de San Pablo, cuyos origi-
nales están en el Museo Arqueológico de Vallado-
lid, colocando una reproducción de las mismas, a 
su tamaño real y en el mismo sitio que ocupaban. 

Recuperación de los principales hitos de 
nuestra historia, organizando los dos primeros 
años con el ayuntamiento el llamado: “Desfile de 
la Historia”. 

Recuperación de la losa de la fuente de la 
Virgen de la Fuensanta (la virgen Chiquitita), que 
andaba años atrás desaparecida, con la inscripción 
que nos indica las propiedades del agua de su 
manantial contra cualquier enfermedad. Hoy figu-
ra en el atrio del Museo Comarcal de Santa María. 

Recuperación de la documentación con 
los escritos y la obra de nuestro poeta Moisés 
Garcés Cortijo, que cedió a la Asociación Juan 
Manuel Molino. 

 
Recuperación del Semanario La Voz de 

Peñafiel (1906-1915), primero fotografiándolo y  
posteriormente enviándolo a la Junta de Castilla y 
León para su digitalización. Hoy se pueden consul-
tar en internet sus más de 500 números    
http://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/registr
o.cmd?id=24127 

Recuperación de varias historias de la Vi-
lla de Peñafiel perdidas: 

Primera Historia escrita de Peñafiel (1796), basa-
da en la respuesta que El presbítero Nieves (algu-
nos dicen que Antonio Matavades) dio al geógrafo 
real para la confección de un Diccionario Geográ-
fico e Histórico de España. Tenemos una copia del 
original enviado a Madrid. 

El libro con esta primera historia de nuestra Villa, 
fue publicado por nuestra Asociación en 2015. 

             

Segunda historia de Peñafiel (1869), escrita por el 
maestro nacional Vicente González Bustos, que 
ejerció en Peñafiel. La muerte del autor dejó algu-
nos retazos sin acabar, pero prácticamente está 
completa. Esta inédita y la sacaremos a la luz en 
uno de los próximos Cuadernos de Peñafiel. 

Cuarta historia de Peñafiel (1933), escrita por 
Isaac García Garcia, natural de Nava de Roa. Es 
más breve que las anteriores y fue publicada en su 
día y utilizada por Fortunato Escribano en los años 

http://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/registro.cmd?id=24127
http://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/registro.cmd?id=24127


 

A H C TORRE DEL AGUA DE PEÑAFIEL                             BOLETÍN N. º 40                             OCTUBRE  2024 44 

 

sesenta del pasado siglo. Fue publicada de nuevo 
en el Cuaderno de Peñafiel N.º 25. 
( Nota: la tercera historia de peñafiel es la de José 
Pazos, de 1880, publicada en la editorial Maxtor) 

Recuperación del texto de las ordenanzas 
de D. Juan Manuel a Peñafiel (Cuadernos de Pe-
ñafiel n.º 33), así como del texto del Testamento  
y del Cronicón del mismo autor, especie de lista 
de eventos de su vida.  

Recuperación de la documentación de la 
Declaración del castillo como monumento nacio-
nal (1917) con motivo de su centenario. 

 Recuperación de la documentación del 
Testamento ológrafo de Matilde Corcho en favor 
de su marido, José Pazos, y de la sentencia del 
Supremo sobre el mismo (1918), que sentó juris-
prudencia, con motivo de su centenario. 

Recuperación de la novela En Villabravia 
(1916), escrita por un juez que estuvo en Peñafiel 
desde 1912 hasta 1915, es una obra  ambientada 
en Peñafiel bajo el nombre de Villabravia. En ella 
podemos reconocer el pueblo, su rio sus plazas su 
castillo sus fiestas, diversos personajes de aquel 
tiempo y, sobre todo, acercarnos a la visión que 

tenía un político de relativa importancia en su 
época sobre el ambiente social de “un lugar de la 
España profunda”.  

Respecto a homenajes, tenemos que destacar los 
dedicados a:  

Club Atlético Peñafiel con una exposición una 
cena de confraternización y la edición de un video 
con un recorrido por su historia. 

José Mª Diez Asensio con una exposición en su 
memoria y un Cuaderno de Peñafiel con parte de 
sus escritos. 

Moisés Garces Cortijo con la adopción de sus 
trabajos, un maratón de poesía en su recuerdo y 
dos Cuadernos de Peñafiel con parte de sus poe-
mas. 

Los dedicados a diferentes autores de nuestra 
Villa, en una serie de Cuadernos de Peñafiel dedi-
cados a ellos 

 Podemos aseguraros que seguiremos recuperan-
do cualquier efecto que pertenezca a nuestra 
común historia, para que la ciudadanía conozca su 
pasado, para así saber proyectar su futuro. 
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Diez años de exposiciones 
Carlos Calvo 

 
          

         
 
Trabajar por mantener activa una asociación 
cultural como La Torre del Agua es ya de por sí 
arriesgarse a ser objeto de una exposición 
abierta a todo riesgo de interpretaciones. Debe  
haberlas (interpretaciones benévolas, malévo-
las, justificadas e injustificadas) y si no las hay, 
mal síntoma: poca potenciación de la cultura se 
estará haciendo. Las asociaciones culturales se 
exponen al público y, redundancia sobre redun-
dancia, deben dedicar parte de su tarea a siste-
matizar y exponer lo que produce el contexto 
cultural público en que se insertan. 

En los niveles de la dinamización cultural local, 
no faltan nunca, entre nosotros tampoco han 
faltado, las muestras de fotografía histórica y 
tradicional. Son poco comprometidas porque 
superan con facilidad la prueba de la normali-
dad ideológica, tienen el factor nostálgico y la 
carga del recuerdo a su favor y contienen in-
formación histórica. No se puede pedir más. Así 
que, echando un vistazo a las exposiciones or-
ganizadas durante una década por La Torre del 
Agua, nos vamos a encontrar con una magna 
exhibición de fotografías titulada Memoria Fo-
tográfica de Peñafiel, prólogo, podríamos de-
cir, de la magna presentación titulada Imáge-
nes de nuestra memoria, que constituyó un 
repaso visual a los últimos cien años de la histo-
ria de Peñafiel. Era mucho el material coleccio-

nado, lo que ha permitido posteriormente su 
aprovechamiento diferenciado; se pudo selec-
cionar después la sección dedicada a las fiestas 
patronales y programar con ella una revisión 
agosteña de éxito asegurado, dada la idiosincra-
sia peñafielense: se tituló la exhibición Imáge-
nes de las Fiestas de San Roque. 

Sirven también las exposiciones de fotografías 
para dar soporte y testimonio de la vida y mila-
gros de instituciones diversas, casi siempre 
aprovechando efemérides señaladas. Cumplió 
en 2015 el Club Atlético Peñafiel 50 años y sir-
vieron nuestros fondos fotográficos para          
Atlético Peñafiel y, con ella, recordar a los   
                

                 
 
protagonistas de pretéritas gestas deportivas 
en algo mejor forma y con menos canas que las 
del público visitante de la exposición. También 
ha sido muestra conmemorativa la muy recien-
te exposición titulada Cruz Roja de Peñafiel: 
más de cien años de servicio, y los que ya 
tenemos una edad hemos disfrutado evocando a 
mucha gente, casi siempre uniformada, que 
dedicó muchos esfuerzos a ofrecer ayuda ur-
gente a los peñafielenses que la necesitaban; sin 
prescindir, eso sí, de desfiles, trompetas y tam-
boriles.  

  Hablábamos del valor documental de las colec-
ciones de fotografías; puede ser un ejemplo    
de buena utilización la muestra Antes y ahora   
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destinada a testimoniar la transformación ur-
banística del pueblo mediante el fácil sistema de 
colocar fotografías antiguas junto a tomas del 
mismo lugar realizadas en la actualidad. 

¿Quién se supone que puede disfrutar más de 
las imágenes del pasado? Naturalmente, quien 
más lejos puede echar la memoria atrás y volver 
al pasado. A la Asociación le ha parecido que 
nuestras exposiciones de fotos antiguas debían 
ser vistas por nuestros mayores y en sus resi-
dencias se han instalado y se siguen instalando  
 

          

 

en programas rotativos, una vez que han sido 
clausuradas para el público general. Es esta una 
labor sin demasiada repercusión, pero sí con 
mucho provecho social. Esfuerzo de satisfacción 
íntima, que es la mejor de las satisfacciones.  

Las publicaciones de La Torre del Agua han 
tenido a lo largo de diez años, entre otros obje-
tivos el de proporcionar oportunidades de ex-
presión a cuantos han pensado que tenían algo 
que decir públicamente a los ciudadanos de 
Peñafiel y su comarca. Algo semejante ha pre-
tendido conseguir un apartado de sus exposi-
ciones, en relación con la promoción de los ar-
tistas locales. Hemos ayudado a difundir la obra 
pictórica de Miguel Ángel Hernández Ojosne-
gros, “Zurmes,” con la exposición “De la Cepa al 
vino”, los dibujos de Belén González, en la 
muestra Dibujos y los trabajos de Alicia Velasco 
Rivera en su Obertura Analógica. Habrá que 

seguir por este camino porque en Peñafiel y su 
comarca hay buenos y numerosos artistas plás-
ticos y la promoción de su valía ha de ser parte 
importante del trabajo de las instituciones cul-
turales de la zona. 

Promocionar la obra de nuestros creadores, 
reconocer y recordar a los que durante su vida 
han procurado dar significado y mejoras a Pe-
ñafiel. A la Asociación le pareció que don José 
María Diez Asensio merecía una exposición y, 
ya en los inicios de su andadura (agosto-
octubre de 2014), le dedicó la muestra mono-
gráfica “Una vida dedicada a Peñafiel”.  

Fue don José María un profesor cuya memoria 
está muy presente entre nosotros y no se no se 
escapa que La Torre del Agua debe acercarse 
más al ámbito de la docencia y buscar la colabo-
ración de las generaciones que se forman en 
nuestros centros educativos. Algo de ello se 
procuró en dos exposiciones: “La escuela de 
nuestros abuelos”, montada en colaboración 
con el CRA La Villa, y “Trabajos y publicacio-
nes de la Torre del Agua”, dedicada a los 
alumnos del IES Conde Lucanor.  

La Torre del Agua tomó su nombre de la mítica 
torre que un Duratón gamberro descolgó del 
puente sobre el que estaba asentada, a ella y a 
los documentos que custodiaba. A la Asociación  
 

            
 
se le puso un nombre con voluntad documental 
y documentalista, así que no es raro que algu-
nas de sus exposiciones hayan ido por este ca-
mino: Daniel Sanz Platero expuso en colabora-
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ción con La Torre del Agua su colección de 
“Manuscritos antiguos de Peñafiel”, Jesús 
Solís Calderón sus “Tesoros bibliográficos” y 
Jesús Tejero su recopilación de “Portadas de 
programas de fiestas”. 
 

          
 
¿Y qué más? ¡Hombre, el Castillo! Nuestra forta-
leza estaba de celebración en 2017. Una de mili- 

tar medieval de la Península celebraba el cente-
nario de su declaración como monumento las 
muestras más espléndidas de la arquitectura 
nacional. Sobre el título de la exposición que lo 
conmemoraba no cabían sorpresas: “Centena-
rio de la declaración del Castillo de Peñafiel 
como monumento nacional”. En cuanto al 
contenido, hay que decir que se intentó que 
estuviera a la altura de las circunstancias. Am-
bicioso intento porque el castillo lo es todo en 
Peñafiel: núcleo originario de repoblación, es-  
tructurador actual de urbanismo, fuente de his-
torias y leyendas, escenario de recuerdos per-
sonales, testigo de días malos y buenos…  

Difícil resumir en una exposición el significado 
del castillo en nuestras vidas y nuestra historia; 
difícil también expresar lo que la fortaleza pa-
rece empeñarse en recordarnos cada día exten-
diendo los brazos allá arriba: lo que pudimos 
ser, lo que somos y lo que debemos ser; segu-
ramente por eso, por la dificultad de manifes-
tarlo, La Torre del Agua se   buscó un modo in-
directo de decirlo recurriendo al montaje de la 
exposición “Los comuneros y el día de Casti-
lla y León”.                   
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Diez años de Presentaciones y conferencias 
Carlos Reyes Bayón 

  
  
   

                      
 
En la primavera de 2014 se hizo una sesión 
de presentaciones a cargo de Jesús Hernan-
do, Lo social y lo económico, y Jesús Tejero, 
El ferrocarril de Ariza, Eloy Gonzalo, el 
héroe de Cascorro, Los casinos y La azu-
carera.  

En el otoño de ese mismo 2014, recogida en 
la revista N,º1  de la Asociación, en el claus-
tro de las Monjas Claras, hicimos la presen-
tación de nuestra sociedad, “La Torre del 
Agua”, al público de Peñafiel. Se expusieron 
los objetivos y los fundamentos que tene-
mos. El acto corrió a cargo de Jesús Her-
nando.   

  En junio de 2015, se dio una charla sobre 
Cooperativas y empresas de economía 
social en el medio rural, realizada por 
Jesús Hernando. 

En octubre del 2015, recogida en la revista 
N.º4 de la Asociación, se presentó una po-
nencia con el título Las aguas los ríos y los 
puentes, desarrollada por Carlos Reyes;  
por las mismas fechas también tuvo lugar la  
 

conferencia “Nuestra deuda con las abe-
jas”, realizada por Rosa Mª García Portugal. 
En enero de 2016, recogida en la revista N.º 
6 de la Torre del Agua, Jesús Hernando diri-
gió la “Charla y debate sobre cultivos 
transgénicos”. 

En abril de 2016, se organizó la charla so-
bre la Historia de la Virgen de la Fuensan-
ta, a cargo de Jesús Tejero. 

El 11 de noviembre del 2016, se presentó 
una interesante ponencia sobre La impor-
tancia de los hongos en el ámbito tera-
péutico, presentándose una gran variedad 
de setas. La actividad fe llevada a cabo por 
Ernesto del Campo Blanco. 
 

         
 
En enero 2017, recogido en la revista N.º 9, 
se hizo la exposición titulada “El pico de la 
Mora”, desarrollada por Rodríguez Villalo-
bos y J. A. Rodríguez Marcos. 

En abril 2022, recogido en la revista N.º 30, 
se organizó el encuentro poético “50 años 
de la muerte de Moisés Garcés Cortijo” en 
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el que participaron diversos poetas de Pe-
ñafiel. 

 
  El 11 de noviembre de 2021, recogida en la 
revista N.º 33, se hizo una amplia exposi-
ción de las excavaciones que se están reali-
zando en Padilla. con el título de Zona ar-
queológica de Pintia; fue su ponente fue 
Carlos Sanz Mínguez, director del yacimien-
to Arqueológico de Pintia.  

A todas estas presentaciones hay que aña-
dir las realizadas cada vez que se ha presen-
tado un nuevo libro o publicación de la Aso-
ciación, cuando hemos inaugurado alguna 
exposición de fotografías de pinturas o de 
cualquier otro tipo, las realizadas en los 
homenajes y recuperaciones como las del 
Centenario de la declaración del Castillo 
como Monumento Nacional, el centenario 
de la sentencia del Supremo sobre el testa-
mento hológrafo de Matilde Corcho en favor 
de José Pazos, la recuperación de las pintu-
ras de San Pablo, de la losa de la Virgen de 
la Fuensanta, de la obra de Moisés Garcés 
Cortijo… 

En fin, cada evento que hemos organizado 
ha ido acompañado de una presentación 
para definir y explicar el mismo. 
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Información de la Asociación Histórico-
Cultural Torre del Agua de Peñafiel 

 

 

COLABORACIÓN ECONÓMICA 

La Asociación Histórico-Cultural Torre del Agua de Peñafiel puede llevar a buen fin sus objeti-
vos gracias a la colaboración económica de personas y empresas. Esta colaboración puede 
adoptar diversas modalidades: 

- Inscripción como socio. La cuota anual es de 50 €.  

- Anuncios y publicidad. Las empresas y otras actividades económicas pueden cola-
borar mediante la inserción de espacios publicitarios en el Boletín de la Asociación, 
cuyos precios son, por un año (4 boletines): 
 

Espacio de página entera: 100 € 
Espacio de media página:    50 € 

 

Para solicitar más información se puede contactar con la Asociación mediante el correo 
electrónico: contacto@penafieltorredelagua.com o en www.penafieltorredelagua.com 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RECORDAMOS A LOS SOCIOS QUE ESTEN INTERESADOS EN LA ADQUISICIÓN 
DEL LIBRO: 

 

“EN VILLABRAVIA” 
 

QUE LO PUEDEN ADQUIRIR EN LA ASOCIACIÓN A PRECIO DE COSTE 
 
 

Recuerdo 

 Un recuerdo emocionado en memoria de M.ª Rosario Tejero Gallego fallecida el pasado mes 
de agosto. 
Una persona que desde el momento de nuestra fundación apoyó todas las iniciativas de nues-
tra Asociación y nos animaba de continuo para proseguir nuestra labor de divulgación cultural. 
Por otro lado, tenemos que agradecerla, la cesión desinteresada de un local de su propiedad 
en la c/ Derecha al Coso, donde estos años hemos montado varias exposiciones. 
 
                         DESCANSE EN PAZ 

mailto:contacto@penafieltorredelagua.com
http://www.penafieltorredelagua.com/
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         Contraportada 
 

Terrenos de la antigua azucarera cedidos 
al municipio de Peñafiel 

 

 
 

Sin Palabras 
                                  (y sin empresas)    
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


